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European Monetary integration, P. COF-
PEY, y J. R. PRESLEY. Macmillan Press, 
Londres, 1971, X I I + 131 pp. 
El llamado «plan Werner» definió un 
área monetaria unificada como aquella en 
la cual hay convertibilidad entre las mone-
das de los países miembros, la eliminación 
de fluctuación entre las paridades y la com-
pleta libertad de movimientos de capital. 
Aunque son posibles otras definiciones, 
todos los autores están de acuerdo en que 
un área monetaria y tipos de cambio fijos 
son inseparables. Por ello, después de las 
últimas crisis del sistema monetario que 
produjeron una respuesta individualizada 
por parte de cada país y que cumularon 
—a escala europea— con la flotación del 
marco, florín, libra y lira entre otras, hay 
que considerar que permanece de la inte-
gración monetaria europea. 
El libro de Coffey y Presley ayuda a 
dicha reconsideración. Desde una perspec-
tiva global, ofrece un análisis de las etapas 
que condujeron a la histórica decisión del 
Consejo de Ministros de la Comunidad, 
reunidos en La Haya, de crear una unión 
económica y monetaria. Posteriormente, 
presenta las diversas propuestas condu-
centes a su prosecución y la polémica 
entre «monetaristas» y «economistas» sub-
yacente. Por otra parte, analizan con deta-
lle tanto las implicaciones teóricas de la 
unificación monetaria como la evolución 
del mercado de capitales. Y, por último, 
las consecuencias que se deducen para 
Inglaterra al entrar en el Mercado Común, 
al ser su situación especial. 
Sm embargo, antes de analizar con 
detalle capítulo a capítulo deviene nece-
saria una matización. Dada la velocidad 
con que ha evolucionado la desintegración 
del sistema surgido en Bretton Woods y, 
análogamente, la unificación monetaria 
europea, todo libro que trate sobre 
dichas cuestiones corre un riesgo consi-
derable de verse rebasado por los acon-
tecimientos. Y en cierta medida éste lo 
está pero no enteramente. El handicap 
básico es su fecha de aparición, .1971, pero 
al ser su finalidad exponer la génesis histó-
rica y las derivaciones teóricas de la unión 
monetaria europea, tiene vigencia hoy en 
día. Máxime al cumplir adecuadamente 
ambos objetivos. 
La intencionalidad de los autores se 
evidencia al observar el índice del libro: 
Una división en cinco partes, de las cuales 
dos están dedicadas a la cooperación mo-
netaria desde un enfoque básicamente des-
criptivo, el siguiente a las implicaciones 
teóricas de una unión monetaria, el cuarto 
al mercado de capitales y el último a 
presentar su propia propuesta de las me-
didas que se deberían adoptar para lograr 
la integración monetaria final. 
La primera parte abarca el período com-
prendido entre 1944 y 1968, dividido en 
tres capítulos: el comienzo de la coope-
ración monetaria europea, la unión europea 
de pagos y el último, a la liberalización del 
comercio tanto en el seno de la O. E. E. C. 
y de la C. E. E. 
Estos capítulos no tienen especial rele-
vancia y tal vez el juicio correcto sea el 
expresado por los propios autores «aque-
llos lectores que estén interesados en el 
presente y en el futuro, con poca preo-
cupación por el pasado, deben pasar direc-
tamente a la parte segunda» (p. 2). 
La parte siguiente, dedicada ya a la 
cooperación monetaria dentro del Mercado 
Común, contiene dos capítulos; los pri-
meros planes encaminados a lograr dicha 
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cooperación, que se extienden a lo largo 
de los años 1969-70, y el plan Werner, 
para lograr la unificación plena. Está orde-
nada cronológicamente conforme los planes 
y reuniones se iban sucediendo y tiene una 
especial significación. 
Las páginas dedicadas a estas cuestiones 
ofrecen una guía comprensiva para enten-
der todos los acuerdos y propuestas acaeci-
dos en dicho período. Los autores los van 
analizando de uno en uno, dando una 
visión tanto teórica como práctica de sus 
implicaciones y su funcionamiento. De 
hecho, constituyen el único libro dedicado 
a la integración monetaria europea que 
junto al famoso plan Werner, ofrece el 
primer y segundo plan Barré o las pro-
puestas del entonces ministro de Finanzas 
alemán Schiller. Asimismo, se alcanza la 
suficiente comprensión del sustrato que ha 
determinado la actual configuración mone-
taria; la oposición entre los llamados «eco-
nomistas» —Alemania y Holanda princi-
palmente— y «monetaristas» —Francia y 
Bélgica—. 
Los primeros eran partidarios de la coor-
dinación de políticas económicas como un 
prerrequisito para la unificación, mientras 
que los segundos tendían simplemente a 
proveer de las líneas de crédito necesarias 
para ayudar a aquellos países que tuviesen 
que hacer frente a desequilibrios tempo-
rales en su balanza de pagos. Consecuen-
temente eran, asimismo, partidarios de la 
reducción de los márgenes de fluctuación 
inmediatamente. Al triunfar esta segunda 
opción, surgió el llamado plan Werner y 
las actuales dificultades de las monedas 
europeas. 
Por otra parte, no es necesario precisar 
aquí el contenido de dicho plan por ser 
suficientemente conocido, sólo resta indi-
car que el tratamiento efectuado por Cof-
fey y Presley permite un conocimiento co-
rrecto de la finalidad y contenido del 
mismo. 
La tercera parte, las implicaciones teó-
ricas de una unión monetaria, se efectúa 
a un doble nivel. Por un lado, lo que 
podría denominarse un cuerpo teórico ge-
neral, por otro, las derivaciones para el 
Reino Unido de integrarse en la comuni-
dad, pues no en vano es un libro escrito 
por ingleses. 
Dado el tratamiento efectuado, se dedu-
ce que más que interesados en exponer un 
resumen de todas las aportaciones teóri-
cas acerca de la integración, se limitan a 
señalar los condicionamientos y costes con 
que se enfrentan los países al optar por 
tipos de cambio fijos. Así, aunque admi-
tiendo que el ajuste del tipo de cambio 
«... es el medio político principal que 
actúa sobre el nivel de precios relativos» 
(p. 62), sin intentar un análisis de sus ven-
tajas e inconvenientes en el seno de una 
unión aduanera, lo eliminan de su esque-
ma, en virtud de lo dicho por el Programa 
de Actuación de la Comisión en 1962. 
Ésta señalaba que un tipo de cambio fijo 
es mejor debido a que evitaría la incerti-
dumbre y los riesgos en el comercio intra-
comunitario, fomentaría la movilidad de 
capital y ayudaría a la política agrícola 
común. 
A partir de este punto de partida, el 
resto del capítulo está dedicado a mostrar 
el conflicto entre los objetivos internos y 
externos bajo tal sistema, la posible solu-
ción por medio de la «policy mix» y como 
la movilidad de trabajo no ayudaría a pre-
venir los desequilibrios de la balanza de 
pagos, al ser reacios los trabajadores a 
emigrar. Para evitar en un mundo con in-
flexibilidad a la baja de precios y salarios 
el desempleo al intentar el equilibrio de 
la balanza de pagos, los autores proponen 
la coordinación y armonización de las 
políticas económicas y una política regio-
nal encaminada a remediar los problemas 
de las áreas deprimidas. 
El resto de este capítulo, como ya se 
indicó, analiza las consecuencias que para 
Inglaterra se deducirían de su ingreso en 
la Comunidad. En este orden de conside-
raciones, reclaman el derecho de alterar 
la paridad de la libra por diversos mo-
tivos. Los más significativos son el argu-
mento, ya conocido, de evitar el desem-
pleo, el coste de la política común agrícola, 
la especulación contra la libra y el fracaso 
de la «policy mix» para alterar la balanza 
comercial. Esta última cuestión es esencia! 
para Gran Bretaña, pues teniendo un ritmo 
de inflación superior al resto de los países 
europeos, el fracaso de las políticas defla-
cionistas conduciría a incrementar el de-
sempleo. Además, sería necesario crear 
líneas especiales de crédito a corto plazo 
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para prevenir los desequilibrios, al ser 
su nivel de reservas claramente inferior 
al de sus «partenaires» europeos. Hay que 
resaltar que todas estas propuestas las efec-
túan apoyados en una gran base estadís-
tica. 
Análogamente ocurre con el siguiente 
apartado. Coffey y Presley están más preo-
cupados por las recomendaciones de orden 
práctico acerca de cuáles serían las etapas 
a seguir que posibilitarían un mercado de 
capitales integrado, más bien que proveer 
un esquema doctrinal sobre dicha cuestión. 
En lo esencial, sus propuestas se pueden 
reducir a coordinar los impuestos sobre 
empresas y tipos de interés y poner res-
tricciones a los préstamos del exterior. 
Completa el apartado la evolución histó-
rica a partir de 1958 del mercado europeo 
de capitales. 
Por último, las propuestas de los auto-
res alcanzan su «climax» cuando exponen 
su plan para alcanzar la unión monetaria. 
Básicamente, se escriben en las corrientes 
«económicas» ya citadas, así no es de 
sorprender, que junto a la provisión de 
medidas conducentes a proveer de crédi-
tos a —corto y medio plazo— para obviar 
los desequilibrios temporales, hagan hinca-
pié en la coordinación de las políticas mo-
netarias y fiscales. Lo diferencial de su 
propuesta es recabar el derecho, durante 
las primeras etapas, mientras se alcanza 
la cooperación necesaria, de alterar las 
paridades los países miembros. 
En conjunto, es un libro que, si bien 
no aporta nada radicalmente nuevo a la 
teoría de la integración monetaria, sí pro-
porciona una visión completa de los acon-
tecimientos más importantes acaecidos 
desde el primer plan Barré a 1970. 
JUAN FERNANDEZ DE CASTRO 
Politique des investissemenls et calcul 
économique: l'expérience soviélíque, 
J. M. COLLETTE. Ed. Cujas, París, 1965, 
360 pp. 
La capacidad del cálculo económico para 
racionalizar las inversiones, en el marco 
de cualquier sistema económico es un 
problema debatido, y que presenta muchas 
dificultades no sólo en su resolución sino 
en su planteamiento. 
La obra que comentamos constituye un 
estudio muy notable sobre este tema desa-
rrollándose simultáneamente a dos niveles. 
La introducción y la parte final de la 
obra constituyen un análisis teórico del 
concepto, contenido y clases de cálculo eco-
nómico en su relación con la elección de 
inversiones mientras el cuerpo central con-
tiene una «historia del análisis económico» 
en la Unión Soviética desde 1952 hasta 
1960-62 en que finalizan los datos recopi-
lados. El autor indica en su «Advertencia 
al lector» que omite deliberadamente citar 
el trabajo de Kantorovich, Asignación óp-
tima de los recursos económicos, en pri-
mer lugar por estar trazadas ya las grandes 
líneas de su obra en el momento de su 
aparición y también por considerar dicho 
trabajo como punto inicial de.una nueva 
etapa en la expansión del cálculo eco-
nómico en la URSS que merece un estudio 
separado. 
En la introducción indica la importancia 
de la elección de inversiones por su in-
fluencia sobre el futuro, destacando que 
tiene mayor relevancia la asignación de 
los recursos que su montante global. 
Con respecto al concepto de inversión la 
define como cualquier adición al stock de 
capital, pero concluye que el criterio bási-
co es considerar cualquier gasto que con-
tribuya al aumento de la productividad. 
La elección de inversión presenta un do-
ble aspecto: por una parte, elección entre 
sectores o ramas de la economía y, por 
otra, elección entre los distintos procesos 
productivos o «variantes». Históricamente 
tales decisiones han correspondido al em-
presario y sus instrumentos han sido la 
eficacia marginal del capital y el tipo de 
interés. Sólo después de la segunda guerra 
mundial el problema ha empezado a reci-
bir la atención que merece. 
El problema básico a considerar es si 
la elección de inversiones es o no el resul-
tado de algún cálculo económico. Encues-
tas a nivel empresarial y trabajos a escala 
más amplia responden negativamente a tal 
pregunta. 
El autor, por el contrario, parte de la 
necesidad del cálculo económico para orien-
tar la elección de inversiones afirmando: 
«Sólo el cálculo económico da la seguridad 
de que 10s recursos disponibles son utiliza- 
dos 6ptimamente. Se puede, por razones 
ertraecon6micas, rechazar la adopci6n del 
proyecto de inversi6n mds ventajoso. Tal 
decisi6n no serd menos raciond, puesto 
que la contrapartida de esta decisi6n seri 
conocida con exactitud), (pp. 9-10). 
Los problemas planteados son pues 
d h d e ,  c6mo y por quC invertir, y 10s ins- 
mmentos necesarios son: principios de 
evaluaci6n de 10s bienes y servicios, reglas 
de afectaci6n de 10s factores y criterios de 
elecci6n, traducciones cifradas de 10s obje- 
tivos asignados, ya sean de carlcter general 
o especifico. Pero en cuanto al contenido 
de estos instrumentos caben orientaciones 
muy diversas. 
Esta obra pretende mostrar en primer 
lugar las distintas y opuestas orientaciones 
seguidas en la Uni6n Soviitica en este 6m- 
bito y posteriormente analiiar las causas de 
tal evoluci6n, distinguiendo las estricta- 
mente econ6micas y por tanto generaliza- 
b l e ~  de las que por su origen politico e 
ideol6gico constituyen caracteristicas espe- 
cfficas de este problema en la Uni6n Sovii- 
tica. 
El analisis hist6rico se inicia en 1925, 
afio en que se dan 10s primeros trabajos en 
este campo. Una primera fase, de carlcter 
liberal se extiende entre 1925 y 1927. Son 
10s aiios de la NEP, 10s objetivos econ6- 
micos son moderados, se pretende un equi- 
librio entre 10s diferentes sectores y el 
problema esencial que se plantea es el de 
la escasez de recursos. 
Se exige a las inversiones capacidad de 
absorci6n de mano de obra, sustracci6n 
limitada de recursos del fondo de inver- 
siones y adaptaci6n del progreso ticnico 
a las limitaciones anteriores. 
La mayorfa de economistas insisten en la 
importancia del tip0 de interis, si bien 
unos lo consideran como un medio de 
evaluar 10s bienes, otros un medio para 
waluar el tiempo y para otros es un medio 
de repartir racionalmente 10s recursos (coe- 
ficiente de escasez). 
Hay investigaciones parciales acerca de 
10s principios de evaluaci61-1, de las reglas 
de afectaci6n y de 10s criterios de  elecci6n. 
De entre istos se propugnan 10s de empleo, 
producci6n, rendimiento y progreso tic- 
nico. 
En el dmbito de la afectaci6n de re- 
cursos .destaca la aportaci6n de L. Yuskov, 
especialista del Cornisariado del Pueblo 
para .finamas, a1 que se puede considerar 
como el introductor del marginalismo9en 
la Uni6n Soviitica pot las nociones de 
plan 6ptim0, coste de oportunidad (al que 
se considera la base del cllculo econcimico) 
y rendimiento marginal, que aparecen en 
su articulo publicado en 1928. Yugkov in- 
troduce un mod0 de pensar y unas tic- 
nicas de anllisis que eran en aquel mo- 
mento inusitadas en la URSS. 
De manera general, en dicha etapa, las 
reglas del cllculo econ6mico esthn muy 
pr6ximas a las concepciones cllsicas. 
En diciembre de 1927 se consagta el 
fracaso de la NEP inicilndose un retorno 
moderado a 10s mitodos coercitivos. Se 
reemplazan 10s mecanismos liberates de 
la NEP por una planificaci6n rigida. Se 
trata de una fase de transici6n que acaba 
a finales de 1929 con la eliminaci6n de 
Bujarin, cabeza de la tendencia ctderechis- 
ta)> y el triunfo de Stalin. 
En esta etapa se define una politica mls 
ambiciosa, el objetivo propuesto es, seg6n 
el presidente de la Comisi6n de Planifica- 
ci6n ccuna progresi6n a tasas desconocidas 
en el mundo capitalists,, (citado en p. 23). 
La elecci6n de inversiones se subordina 
a1 crecimiento econ6mico y se concede 
prioridad a la acumulaci6n de capital. Los 
problemas que se plantean son: bfisqueda 
de proyectos que permitan ensanchar el 
potencial de inversi6n de la economia, y 
determinaci6n de 10s estfmulos que cada 
inversi6n aporta a1 crecimiento de Ia eco- 
nomia. 
El criterio de elecci6n ma's importante 
es el de ctreinversi6n)> elaborado pot FeI'd- 
mann y las concepciones generales son 
opuestas a las de la fase anterior, domi- 
nando la tesis de industrializaci6n asimi- 
trica, politicas dinlmicas y sacrificio m6- 
ximo a la causa del desarrollo. 
En el campo de la teoria el andisis eco- 
n6mico se va haciendo negativo, rechaziin- 
dose casi unlnimernente las concepciones 
de la NEP en lo que se refiere a 10s princi- 
pios de evaluaci6n de bienes y afectaci6n 
de recursos y en especial condenando el 
criterio de rendimiento de capital. En 
esta etapa aparecen 10s grandes rasgos de 
un nuevo cllculo econ6mic0, antin6mico 
respecto a1 anterior y se presiente el recha- 
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zo global que marcará la época que se 
inicia en 1930. 
En la tercera fase el crecimiento sigue 
siendo un objetivo esencial, pero pasa a 
primer plano la transformación de las 
estructuras económicas, sociales y psicoló-
gicas en los plazos más breves. La política 
de inversiones resultante tiende a favore-
cer este cambio de estructuras. 
El año 1930 marca el punto culminante 
del primer plan quinquenal mientras la 
colectivización de la agricultura prosigue 
a ritmo acelerado. 
Para colaborar a ello, los antiguos cri-
terios de rendimiento son reemplazados 
por otros que dejan un campo muy res-
tringido al cálculo económico y las inver-
siones dependen, cada vez más, de las 
decisiones soberanas de las autoridades 
políticas, mientras que la aplicación de 
criterios económicos, se limita a las elec-
ciones inferiores y a la solución de proble-
mas técnicos. Se asiste, en definitiva, a la 
aparición de tesis muy hostiles al cálculo 
económico en general. 
El autor se plantea, llegado a este punto, 
si esta evolución, en la consideración de 
cálculo económico es peculiar de la URSS 
o bien si pueden encontrarse ejemplos si-
milares, llegando a la conclusión de que, a 
partir del final de la segunda guerra mun-
dial, se encuentran en Occidente tres eta-
pas semejantes. En efecto, de 1945 a 1965, 
en un contexto de escasez parecido al de 
la NEP y con un objetivo prioritario de 
satisfacción de las necesidades, nos encon-
tramos ante un cálculo económico de carac-
terísticas bien definidas, con criterios de 
producción, de rendimiento y de empleo, 
señalando además el extraordinario para-
lelismo entre los trabajos de Yuskov y los 
de A. E. Kahn (p. 103). 
De 1955 a 1960, la prioridad pertenece 
al crecimiento, el problema de la elección 
de inversiones se contempla en este marco 
y los trabajos de este período recuerdan 
las tesis de los economistas soviéticos de 
1928 a 1930 pues se pasa de los crite-
rios de producción a los de acumulación y 
de los de rendimiento a los de produc-
tividad del trabajo, es decir, el objetivo del 
crecimiento modifica sustancialmente el 
contenido de los principios del cálculo eco-
nómico anterior. 
Ya a partir de 1957 aparece junto con el 
objetivo anterior el del cambio de estruc-
turas y si bien en Occidente nunca ha 
tenido este objetivo la importancia reves-
tida en la URSS, se pueden encontrar 
ciertas similitudes. 
El autor se refiere aquí a las tesis de 
Myrdal en Teoría económica y regiones 
subdesarrolladas, donde a la pregunta de si 
los principios del análisis económico tra-
dicional pueden servir a la planificación en 
los países subdesarrollados se contesta ne-
gativamente debido a la imposibilidad de 
apoyarse en el sistema de precios, al pe-
ligro existente en los cálculos de rentabi-
lidad de subestimar inversiones fundamen-
tales y a que, en las propias palabras de 
Myrdal: «No existe criterio de elección 
objetivo» (cit. en p. 114). 
Según el autor, aunque Myrdal no lo 
declare expresamente, admite de manera 
implícita que el cálculo económico clásico 
es en estos casos una forma de oponerse 
a las transformaciones de estructuras pro-
yectadas, y afirma también que «La elec-
ción de los objetivos de producción es una 
decisión política» («policy decisión») (cit. 
en p. 116). 
En definitiva se llega a considerar que la 
utilidad del cálculo económico es muy 
reducida, admitiéndose una cierta parte de 
voluntarismo aunque sin llegar a un recha-
zo del cálculo económico del tipo del efec-
tuado en la URSS en 1930. 
El autor afirma que la ideología polí-
tica ha sido el origen de estas diferen-
cias de grado mientras que los objetivos 
económicos paralelos han originado postu-
ras similares frente al cálculo económico. 
A continuación se estudia el proceso de 
signo inverso desarrollado a partir de 1930. 
En aquel momento los principios oficial-
mente adoptados fueron: decisión política, 
inversiones masivas concentradas en secto-
res estratégicos, utilización de procedimien-
tos técnicos muy perfeccionados y poca 
importancia de los criterios de elección 
técnico-económicos. 
Pero desde entonces hasta ahora el pro-
ceso de rehabilitación del cálculo econó-
mico ha ido avanzando. Sus protagonistas 
han sido los economistas y los planifica-
dores desde 1930 y las propias autoridades 
desde 1953 y especialmente desde 1957. 
De 1930 a 1945, los economistas prác-
ticos, ante los imperativos de la realidad, 
... 
262 RESENAS 
se vieron obligados a forjar nuevos instru-
mentos de cálculo económico, especial-
mente allí donde la escasez de recursos 
fue más aguda, reapareciendo antiguos 
conceptos tales como el «plazo de recu-
peración» y el «coeficiente de eficacia 
relativa». 
En 1945 pues, el cálculo económico vuel-
ve a tener una importancia fundamental 
en la política de inversiones si bien los 
estudios son parciales e incompletos. Se 
hace necesaria la contribución de los 
teóricos de la economía. 
Esta tarea la realizan independiente-
mente V. Novojilov, G. Strumilin y 
T. Khacaturov siendo el objeto de sus 
investigaciones respectivamente la asigna-
ción óptima de los recursos (análisis mar-
ginal, resolución por multiplicadores de 
Lagrange), la evaluación del tiempo (lle-
gando a establecer por la depreciación del 
tiempo una fórmula inversa a la del interés 
Co 
compuesto C¡ = y las relaciones 
a + py 
entre estos dos problemas, es decir, asigna-
ción de recursos en una perspectiva diná-
mica. 
Con la publicación de la obra de Khaca-
turov en 1946 se consuma la rehabilita-
ción del cálculo económico a nivel teórico 
y además con un progreso considerable. 
No obstante, no existe acuerdo total entre 
los teóricos y su influencia práctica es 
todavía limitada. 
Los planificadores, por su parte, siguie-
ron dos caminos: en ocasiones moderaron 
los criterios establecidos en 1930, pero 
en muchos casos tales criterios se aplica-
ron, originando por una parte una estruc-
tura irracional de las inversiones produc-
tivas (razón instalaciones fijas/maquinaria 
y equipo) y reparto también irracional de 
las inversiones entre las distintas indus-
trias. Esto originó despilfarros considera-
bles y condujo a una grave crisis de la 
planificación a finales de 1956. 
En la esfera de las autoridades la rehabi-
litación se hace en dos etapas: en la pri-
mera de 1953 a 1957, no se reconocen los 
errores del pasado pero se acepta ya el 
cálculo económico (dos puntos en esta 
fase son la conferencia de la Academia de 
Ciencias en 1953 y la publicación del 
Método provisional del Comité de Estado 
para las nuevas técnicas en 1956). 
Es a lo largo de los años 1957-58, des-
pués del abandono del sexto plan quin-
quenal cuando se produce la ruptura con 
el pasado. Desde aquel momento, la im-
portancia del cálculo económico no ha 
dejado de crecer aunque subsisten proble-
mas considerables, especialmente en el re-
parto de inversiones entre sectores y ramas 
de la economía y parece que no se ha 
llegado a la construcción de planes alterna-
tivos para las decisiones. 
En la última parte el autor se pregunta: 
«¿Provienen estas dificultades de la impo-
sibilidad de racionalizar verdaderamente 
toda política de inversiones? ¿O bien se 
deben a obstáculos artificiales: ideológicos 
o políticos?» (p. 251). 
Estos últimos, responde, han frenado el 
esfuerzo de los teóricos, pero lo esencial 
ha sido la complejidad del problema, pa-
sando a continuación a analizar los conte-
nidos de los distintos cálculos económicos 
y sus condiciones de aplicación. 
En la definición de cálculo económico 
incluye los tres apartados ya mencionados 
previamente de evaluación de bienes, asig-
nación de recursos y criterios de elección 
y afirma que su contenido depende de los 
objetivos perseguidos. 
A este nivel los economistas soviéticos 
han encontrado dificultades de carácter 
intelectual, ideológico y político (sin em-
bargo, cuando el autor enumera estas difi-
cultades, las de carácter intelectual apa-
recen poco claras o bien pertenecientes al 
apartado de las ideológicas). 
En la elección de un cálculo económico, 
el autor afirma que la consecución de un 
objetivo, máxima satisfacción de las nece 
sidades o máximo crecimiento económico, 
implica un cálculo económico adecuado, de 
contenido antinómico respecto a su alter-
nativo, efectuándose en la obra un análisis 
de estos contenidos. 
Aquí, la actitud de los economistas so-
viéticos, al elegir el segundo objetivo, ha 
sido coherente rechazando un cálculo eco-
nómico concebido para la obtención de 
resultados distintos. No obstante, aun pre-
sintiendo la necesidad de crear un nuevo 
cálculo económico, la amplitud de esta 
tarea ha impedido su plena realización. 
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Al llegar a la aplicación del cálculo eco-
nómico adoptado es necesario levantar el 
supuesto de un solo objetivo: en primer 
lugar hay que considerar el antagónico y 
además, en mayor o menor grado toda po-
lítica económica entraña modificaciones de 
las estructuras, obligando a considerar tam-
bién este aspecto. 
Si existe jerarquización entre los obje-
tivos se puede actuar por medio de modi-
ficaciones en las evaluaciones, asignación 
de recursos y criterios generales pero si 
no existe la jerarquización, sólo la cons-
trucción de planes o proyectos alternativos 
puede conferir una cierta racionalidad. El 
método de los planes alternativos mantiene 
las dos nociones fundamentales del cálculo 
económico: «comparación en el margen» 
y «coste de oportunidad», constituyendo 
además la condición necesaria para una 
planificación auténticamente democrática. 
En la Unión Soviética el problema fun-
damental ha sido conciliar los objetivos 
antagonistas y, además, por motivos políti-
cos, en determinados casos se impuso la 
ficción de que no existían alternativas, sino 
únicamente el camino trazado por el poder 
político. 
El autor señala en la conclusión de la 
obra que la experiencia soviética permite 
responder a la pregunta «¿En qué medida 
puede el cálculo económico guiar la polí-
tica de inversiones?» (p. 299). 
La respuesta es muy matizada: el cálculo 
económico puede orientar las elecciones 
pero la racionalidad perfecta es más un 
ideal que una realidad y en este sentido 
debe considerarse también el problema del 
«coste de la información». En definitiva, 
cualquier actuación tendrá, por tanto, una 
parte de voluntarismo inevitable. 
A este respecto parece necesaria una 
consideración. Si bien la pregunta y la 
respuesta del autor se presentan como co-
rrectas, no lo parece, en cambio, el hecho 
de que tal respuesta se deduzca de la 
experiencia soviética. En la obra, tal res-
puesta se obtiene a partir de la observa-
ción de unos hechos generales, siendo el 
ejemplo soviético una confirmación de la 
validez general de tales conclusiones. 
Ello no obsta para que la obra de Collet-
te sea de gran utilidad, tanto por su acer-
tado análisis de las relaciones entre cálculo 
económico y política de inversiones, como 
por el profundo estudio que realiza de las 
principales aportaciones a la teoría eco-
nómica en la Unión Soviética. Profusa-
mente complementado como está, por no-
tas bibliográficas, se convierte en funda-
mental para penetrar en un aspecto de la 
poco conocida ciencia económica elaborada 
en los países socialistas y para comprender 
la era posterior en la que, a partir de la 
obra citada de Kantorovich, la ciencia eco-
nómica de dichos países ha experimentado 
un cambio extraordinario. 
MANUEL PEÑALVER 
Market structure. Corporate behaviour 
K E I T H COWLING (ed.). Gray-Mill Pu-
blishing Ltd., Londres, 1972. 
Una rama más o menos importante del 
saber económico, apenas traducida al cas-
tellano,1 se refiere a la elaboración de nue-
vas teorías del comportamiento de la em-
presa y a la discusión de la luz que esas 
teorías proporcionan sobre los fenómenos 
de la organización industrial, función in-
versión y posible utilidad social de la pro-
piedad, tan mal parada teóricamente (el 
sistema neoclásico demuestra óptimos abs-
trayéndola) y tácticamente (la separación 
de propiedad y control exige mostrar nue-
vamente sus funciones). 
Estas discusiones pueden parecer ale-
jadas del ámbito de preocupaciones inme-
diatas de nuestro país, donde más que 
pieocuparnos el movimiento general de 
concentración de empresas de allende nues-
tras fronteras, parece preocuparnos la au-
sencia de bastantes fusiones sobre la piel 
de toro.2 Esta observación debería mati-
zarse por el importante número de con-
centraciones realizado a través de las fron-
teras; pero, más que hablar de ello, va-
mos a señalar que una teoría y pruebas 
de las causas de las fusiones (como la 
que se desarrolla fuera para dar cuenta 
del movimiento fáctico y verificar dis-
tintas teorías de la empresa) puede dar-
1. Lo cual posiblemente se supere si se tra-
ducen las lecturas de Archibald de la colección 
Pengin. 
2 . Véase el capítulo de J. F. A B E N A S en 
Política Económica de España. 
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nos muchas pistas para enjuiciar la ausen-
cia de las mismas aquí. 
El libro que se reseña es un conjunto 
de estudios empíricos sobre el tema de las 
nuevas teorías de la empresa, con especial 
énfasis en el análisis de las fusiones y la 
publicidad. Nos centramos en el primer 
tema. 
Los resultados obtenidos son los si-
guientes: 1) Las concentraciones tienen 
un efecto neutral sobre la rentabilidad, 
en el sentido de que la adquisición de 
empresas es una inversión ni más ni me-
nos rentable que otras. 2) Se dan con-
centraciones en correspondencia a un rá-
pido cambio tecnológico y/o de los pre-
cios de las acciones. 3) Empresas con se-
paración de propiedad y control, con di-
rección poco eficiente, no son absorbidas 
por otras más eficientes. 4) Los adqui-
rentes tienden a ser empresas de crecimien-
to rápido, rentabilidad no extrema, ratios 
de valoración elevadas y ratios de reten-
ción bajas. 
La prueba de estos resultados se realiza 
por el consabido análisis de regresión o 
verificación de hipótesis estadísticas. 1) 
Hogarty ha estudiado 43 empresas en que 
más del 20 % de su crecimiento en 1953-
1964 puede atribuirse a concentraciones, 
comparando, entre otros, el cociente pre-
cio acciones adquirente/id. dos años an-
tes de la adquisición, con el índice gene-
ral de comportamiento bursátil de su sec-
tor industrial: la media de la distribución 
muestral es negativa. 2) Gort ha sometido 
a regresión múltiple observaciones de 
5.534 adquisiciones (1951-1959) distribui-
das en 46 sectores. La tasa de concentra-
ciones de cada sector tiene elevados coe-
ficientes de correlación parcial con la pro-
porción de personal técnico, el cambio de 
productividad, el crecimiento de la pro-
ducción. 3) Hindley y Singh han aprecia-
do la permanencia de muchas empresas 
cuyo valor de mercado de las acciones es 
bajo en relación a su valor de activos. 4) 
Kuehn compara, para 117 empresas que 
adquirieron a más de otras tres en el pe-
ríodo 1957-69, su tasa de crecimiento, tasa 
de beneficio, ratio de valoración y ratio de 
retención, con las medias de su industria, 
comparando los signos obtenidos con los 
de las distintas predicciones de diversas 
teorías. 
¿Cuáles son las implicaciones teóricas?: 
1) Va en contra de la hipótesis de que las 
concentraciones serían un medio para su-
perar las imperfecciones del mercado de 
capitales, en el sentido de que un propie-
tario o director se vería imposibilitado de 
llevar adelante sus proyectos muy renta-
bles a un tipo de interés razonable, recu-
rriendo entonces a ceder su poder en fa-
vor de ellos; 2) parece favorecer la hipó-
tesis de que las fusiones responden a la 
dificultad de la empresa para encontrar 
buenos expertos —muy móviles de una 
empresa a otra—, ofrecerles oportunida-
des en la empresa y que los costes de su-
pervisión de los mismos no se eleven de-
masiado; 3) parece indicar que el merca-
do del control de las sociedades como res-
tricción externa sobre los directores no es 
demasiado eficiente, mientras que 4) indi-
ca que los supuestos de satisfacción (y 
maximización del crecimiento) dan mejor 
cuenta de algunos hechos que la maximiza-
ción del beneficio. 
En resumen, el peso del sector directo-
rial no-agresivo del capitalismo parece te-
ner tendencia a aumentar, lo cual indica 
que las concentraciones serían un rasgo 
constante, aunque pausado, de la estruc-
tura industrial, que sustituiría a las li-
quidaciones de empresas. En el caso de 
España, quizá la estrechez del mercado 
no esté dando una oferta de amplias y 
móviles capacidades de dirección,3 o, más 
bien, posiblemente sea que las empresas 
no se encuentran con demasiadas dificul-
tades como para tener que recurrir a esos 
expertos, o, como diría Marshall, que las 
nuevas técnicas son complejas y requieren 
dos generaciones. 
J. A. GARCÍA-DURAN 
The Strategy of Financial Pressure, A. T. 
K. GRANT. Ed. McMillan Press Ltd., 
Londres, 1972, 149 pp. 
Las economías desarrolladas se enfren-
tan, de unos años a esta parte y en forma 
intermitente, a un conjunto de problemas 
que pueden calificarse de relativamente 
nuevos, y que se relacionan con el desa-
3. De eso se quejan las multinacionales aquí 
instaladas. 
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rrollo de un proceso inflacionista de fuerza 
considerable acompañado de un desempleo 
persistente incluso creciente. La relación 
directa observada entre inflación y desem-
pleo contradice tanto las experiencias acu-
muladas, como los fundamentos analíticos 
de las teorías macroeconómicas que tratan 
de dar razón de las mismas, lo que ha in-
ducido tanto a replanteamientos teóricos 
como a revisiones críticas de las prácticas 
eonvencionalmente aceptadas en el ámbito 
de la Política Económica. 
El libro del profesor Grant es un inten-
to de explicar las causas del desarrollo si-
multáneo de inflación y desempleo en la 
economía británica a partir de un análi-
sis de los efectos de las políticas moneta-
ria y fiscal que ha puesto en práctica la 
administración de dicho país a lo largo de 
la pasada década. 
Se pueden distinguir en él dos partes 
claramente diferenciadas: En la primera 
analiza el impacto de las políticas moneta-
rias y fiscales sobre las empresas, la evo-
lución de la economía británica entre 
1962 y 1972 y el objeto y limitaciones de 
la política financiera. En la segunda trata 
de elaborar un análisis general del funcio-
namiento económico desde una perspectiva 
monetaria típicamente keynesiana. 
La idea básica que fundamenta el aná-
lisis de la política monetaria restrictiva y 
de sus efectos concomitantes consiste en 
señalar que las medidas conducentes a la 
desaceleración de la demanda efectiva tie-
nen una repercusión directa sobre la capa-
cidad productiva, que, al verse disminuida 
por la escasez de financiación adecuada, 
colabora a incrementar los precios por la 
reducción del producto que lleva consigo. 
También la política fiscal restrictiva cola-
bora al sostenimiento de la inflación cuan-
do se apoya excesivamente a la imposición 
indirecta. Por ello, afirma Grant, las me-
didas de contención de la demanda efecti-
va llevadas demasiado lejos tienen efectos 
precisamente opuestos a los deseados. Los 
puntos de inflexión que marcan el paso de 
los efectos deseados a los efectos negativos 
pueden observarse y determinarse en cua-
tro ámbitos: política fiscal, política cre-
diticia, política exterior y política de em-
pleo. 
Junto a algunas conclusiones interesan-
tes relativas a los problemas de financia-
ción a largo plazo que plantea la dicoto-
mía tradicional entre la dirección técnica 
productiva y la financiación de las empre-
sas, éstas constituyen las ideas básicas de 
la obra, mediante las cuales el autor ex-
plica la simultaneidad de inflación y de-
sempleo. 
La última parte del libro (cap. V) es 
un intento de construir un marco analíti-
tico general que integre todas las fuerzas 
operantes sobre la demanda efectiva, el 
producto y los precios. 
Elabora una propuesta de estructura 
analítica en base al análisis keynesiano de 
la selección de activos, en la que se sus-
tituye el concepto de dinero por una es-
tructura integrada y flexible de activos 
que puede contraerse o ampliarse res-
pondiendo a las presiones- exógenas de 
mercado (impuestos, incrementos salaria-
les forzados por los sindicatos, alzas de 
precios forzados por las empresas, etc.). 
En realidad, no hace otra cosa que propo-
ner un plan para abordar los problemas 
planteados, plan que, como ocurre casi 
siempre en estos casos, se apoya en rela-
ciones hipotéticas no contrastadas empíri-
camente. Implícitamente hace uso de un 
concepto de liquidez análogo al que en 
su día propuso el Comité Radcliffe (pági-
na 115) que queda sujeto a las mismas 
limitaciones que aquél. El defecto más 
grave del esquema propuesto por Grant 
es que no pueden derivarse del mismo 
proposiciones contrastables empíricamente. 
Cuando señala, refiriéndose a la posición 
financiera de las empresas que, «la cues-
tión no radica en lo que figura en el ba-
lance sino en qué medida se tiene acceso 
a facilidades crediticias si éstas se requie-
ren», pone de manifiesto, en el fondo, e 
incluso en la forma, la limitación antedi-
cha. Porque en principio es imposible me-
dir la accesibilidad potencial de facilidades 
crediticias, o liquidez en sentido amplio. 
En resumen, el libro de Grant aporta 
pocas novedades en el campo del análisis 
de la Política Económica y resulta anticua-
do y algo ingenuo en sus intentos de gene-
ralización de las relaciones macroeconómi-
cas básicas. 
J. L. OLLER 
IAS 
Some Cambridge controversies in the 
Theory of capital, G. C. HARCOURT. 
Cambridge Univ. Press, 1972, 272 pp. 
Capital and growth, G. C. HARCOURT y 
N. LAING. Penguin Modern Economics 
Readings, 1972, 383 pp. 
En 1969, G. C. Harcourt, profesor aus- 
traliano en estancia en Cambridge, escri- 
bia, para el <<Journal of Economic Litera- 
ture,, un survey destinado a explicar 10s 
intrincados aspectos de las recientes con- 
troversias habidas sobre la teoria del ca- 
pital (y c6mo no, destinado tambiCn a 
aiiadir algo de su propia cosecha). De la 
revisi6n de este articulo y, evidentemente, 
de su ampliacibn, surgi6 el presente libro. 
En la teoria del capital, tal como afir- 
m6 Solom, que comprende principalmen- 
te la teoria de la producci6n, y la teoria 
de la distribuci6n de la renta (macrodistri- 
bucibn, tal como la ha llamado J. Segura), 
han habido controversias siempre por dos 
razones: porque es dificil y porque es en 
cierta manera ideol6gica. Las dltimas ha- 
bidas surgieron con un artlculo de Joan 
Robinson en 1953, y han tenido como 
principales contrincantes a 10s profesores 
de 10s dos Cambridge: por un lado 10s 
anglo-italo-indios de Cambridge, Inglate- 
rra, en cuyas filas forman Joan Robinson, 
Pasinetti y Kaldor (y a 10s que se les 
conoce como neo-keynesianos, neo-ricardia- 
nos o neomarxistas), y cuya cabeza invisi- 
ble es Piero Sraffa, y por el otro 10s ame- 
ricanos, ahncados en Cambridge, Massa- 
chussets, profesores del M.I.T., y cuya 
cabeza (esta vez bien visible), es el pre- 
mio nobel Samuelson. Estos dltimos han 
sido tildados de neo-neoclisicos, para dis- 
tinguirlos de 10s neoclisicos a secas. Qui- 
za's este apelativo se ha aplicado a1 estilo 
de Orwell, para significar que si todos 10s 
neoclbicos son iguales, algunos (10s del 
M.I.T.) son miis iguales que 10s otros. 
El tema central de la controversia era 
la teoria del capital, per0 las consecnen- 
cias son mucho miis amplias. Por el lado 
neo-ricardiano, el ataque iba dirigido con- 
tra la teoria neoclbica o marginal de la 
distribuci6n, y se bas6 en la futilidad deI 
concepto de <<capitals. Para Samuelson y 
sus huestes (Solow especialmente), la cues- 
ti6n estaba en la justificaci611, a todo tran- 
ce, de dicha teoria, mediante rodeos, es- 
capadas o disimulos (quizsis el mis curioso 
fue el de evitar el concepto mismo de 
<(capital)> para llegar a la conclusi6n de 
que la teoria del capital deberia versar 
s610 sobre el tip0 de inter&). Pero mu- 
chas veces se trataron temas relativos a 
la relevancia de la teoria econ6mica (y 
de 10s economistas te6ricos). 
Las principales aportaciones a1 debate 
han sido recogidas por el mismo Harcourt 
y por N. Laing (de las filas neocla'sicas), 
en un tom0 de Penguin, pot lo que es de 
gtan utilidad la lectura paralela de 10s dos 
libros. 
Harcourt empieza explicando las quejas 
de Joan Robinson con respecto a la teo- 
ria del capital, y principalmente la queja 
central, o sea la imposibilidad de encon- 
trar una unidad para medir el capital. Si 
se encontrase tal unidad ctmatariamos dos 
pa'jaros de un tiro, ya que podriamos ana- 
lizar un sistema en que 10s bienes de ca- 
pital son una ayuda a1 trabajo, y simul- 
tineamente podriamos analizar la distri- 
buci6n en una sociedad "capitalista". . . 
en la que la propiedad de capital en va- 
lor significa que sus propietarios partici- 
pan en la distribuci6n de la rents>> (PC 
ginas 18-19). 
Tal unidad ademis, romperia el circu- 
lo vicioso en que se mueve la teoria neo- 
clisica, xi la unidad postulada fuese inde- 
pendiente de la distribucidn. Las respues- 
tas a Joan Robinson no se hicieron es- 
perar: Champernowne invent6 su a n h e -  
ro indice en cadena, (<<Chain-index-num- 
her)>), que a pesar de todo, suponfa la 
imposibilidad del retrodesplazamiento, y 
Swan cre6 un modelo de juego de mecca- 
no, o capital maleable cuya unidad de me- 
dida seria su propia unidad fisica. 
Harcourt pasa luego a discutir la lite- 
ratura actual sobre el concepto de cambio 
tecnol6gico. Para la critica de Cambridge, 
y especialmente de Kaldor, el cambio tec- 
nol6gico es una manifestaci6n del proceso 
de acumulaci6n de capital (y por tanto, el 
cambio tecnol6gico es siempre incorpora- 
do). Con ello, el procedimiento normal de 
medici6n del factor residual, en funciones 
Cobb-Douglas o C E S, pierde toda su re- 
levancia. Tambien se especifican todos 10s 
nuevos modelos surgidos (ccarcilla-masilla,,> 
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«arcilla-arcilla» o «masilla-masilla»), y los 
estudios empíricos (Denison, Solow, Jor-
genson-Griliches), cuyo origen fue el fa-
moso estudio de Abramovitz. 
La revitalización del concepto de tasa 
de rendimientos de la inversión de Fisher 
hecha por Solow, es el tema del tercer 
capítulo, así como las críticas hechas por 
Joan Robinson a lo que el artículo de So-
low tenía de justificación de la teoría mar-
ginal de la distribución; y ciertamente, So-
low partía de postulados pre-keynesianos, 
como en general todos los neo-neoclásicos. 
El tema del retrodesplazamiento, base 
de las controversias, está desarrollado en 
el cuarto capítulo. El retrodesplazamiento 
surge al considerar bienes de capital hete-
rogéneos, cuyos períodos de producción y 
los inputs de trabajo asociados son dis-
tintos. Con este supuesto, no sólo varía 
el valor del capital en la misma dirección 
que la tasa de beneficio, sino que el con-
cepto de capital marginal se esfuma. Ni 
las evasiones de Samuelson, ni las defini-
ciones de Solow lo pueden evitar, ya que 
se reducen, tal como lo hace notar Har-
court, al uso de un modelo de mercan-
cía única maleable (en el que nadie duda 
que el retrodesplazamiento sea imposible). 
Ello se debe a la doble naturaleza del ca-
pital: fondos de inversión que pertenecen 
a alguien y objetos pesados que producen. 
La circularidad de la teoría neoclásica 
puede entonces resumirse así: para medir 
el capital necesitamos la tasa de benefi-
cio, y ésta se obtiene diferenciando una 
función en la que participa el capital 
medido. Necesitamos, pues, una variable 
determinada externamente para cerrar el 
sistema. Los clásicos suponían un salario 
al nivel de subsistencia y Sraffa apuntaba 
que la tasa de beneficio estaría ligada al 
tipo monetario de interés (lo que en el 
más puro estilo keynesiano nos ligaría los 
mundos real y monetario). La discusión 
de una variable externa ligada a las dis-
tintas propensiones al ahorro de las clases 
sociales, habida entre Kaldor y Pasinetti, 
es el tema del último capítulo. Sin em-
bargo, la conclusión de ambos coincide: 
en un sistema capitalista en que los capi-
talistas son los que deciden la inversión, 
la tasa de beneficio (ligada a la tasa de 
crecimiento y a la propensión al ahorro) es 
la variable central. Sin embargo, debido 
quizás al estado de gestación en que está 
la teoría de Cambridge, existe una limita-
ción al postular la uniformidad de la tasa 
de beneficio, supuesto que muchos han ta-
chado de irreal. Sólo P. León, introducien-
do la ley de Engel en una economía en 
crecimiento, consigue cierta explicación de 
la diferenciación de la tasa de beneficio. 
En un interesante apéndice al cuarto ca-
pítulo, Harcourt introduce la obra básica 
de los neo-ricardianos, Producción de mer-
cancías por medio de mercancías, de Piero 
Sraffa. Según Harcourt, la gestación de 
esta obra empezó con el artículo de 1925 
sobre las leyes de los rendimientos. En 
la obra en cuestión, Sraffa, aunque supo-
ne rendimientos constantes (supuesto bá-
sico para la teoría neoclásica), se centra en 
las características del sistema que son in-
dependientes de los supuestos de rendi-
mientos. También desarrolla Harcourt el 
concepto de subsistema, que él prefiere a! 
de reducción a cantidades fechadas de tra-
bajo. 
Existe a lo largo de todo el libro un 
tema que, aunque no se mencione muy ex-
plícitamente, ha estado presente en toda 
la discusión: el tema de la ideología. A 
pesar de que los debates se referían a cues-
tiones puramente teóricas, existían profun-
das diferencias ideológicas (lo que daba pie 
a distintos puntos de partida, y distintas 
conclusiones). Nos neo-ricardianos, y Har-
court con ellos, son conscientes del pa-
pel que las instituciones y las clases jue-
gan en el sistema capitalista (p. 2), y en 
algunos casos han recurrido a la tasa de 
explotación marxiana como variable ex-
terna. Los neo-neoclásicos, en cambio, 
creen que política y economía son compar-
timentos estancos. Y cuando los puntales 
básicos de su teoría han caído, recurren 
a su última defensa: La fe. Ante tal des-
pliegue de argumentación científica, los 
neo-ricardianos se afirman más en la here-
jía. 
Es de destacar una novedad en el libro: 
su lenguaje sarcástico, ejemplificado por 
los títulos de los distintos capítulos y sec-
ciones («El diestro Kaldor cabalga de nue-
vo», «Nuti al foro»), que toman títulos 
prestados incluso de Proust («Por el ca-
mino de Swan») y de Roth («Las quejas 
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de J. Robinson»). Este estilo ameno lo 
hace de lectura menos difícil, ya que el 
tema de por sí es bastante abstracto. 
L. ARGEMÍ 
Le probléme meridional de l'Espagne, GUY 
HERMET. Librairie Armand Colin, París, 
1965, 140 pp. Traducción española: 
«Problemas del Sur de España». Ed. 
ZYX, Madrid, 1966. 
La literatura acerca del subdesarrollo 
económico, en la mayoría de las ocasiones, 
ha tomado como objeto de estudio a paí-
ses del llamado Tercer Mundo, singular-
mente de África, América Latina o me-
diano y lejano Oriente. Normalmente, los 
análisis se refieren en primer lugar a la 
estructura económica de estos países para 
intentar dilucidar las causas que impiden 
el desarrollo. En un modelo de este ca-
rácter las relaciones con el exterior, sin-
gularmente con el conjunto de países de-
sarrollados, quedan limitadas al intercam-
bio comercial y a la inversión extranjera 
que suele acudir amparando una tecnolo-
gía propia. En todos estos casos, pues, el 
estudio de la realidad del subdesarrollo 
está perfectamente delimitada, y por tan-
to es, por lo menos a primera vista, más 
fácil detectar los frenos que impiden el 
desarrollo. Por otra parte, las relaciones 
con el exterior son perfectamente cono-
cidas, y a través de su análisis es posible 
determinar en qué medida impiden o fa-
vorecen el proceso de desarrollo. 
A nadie escapa que el problema del sub-
desarrollo es muy complejo, y que sería 
tan arriesgado reducirlo única y exclusiva-
mente al ámbito del comercio exterior, 
como centrarlo totalmente en una demo-
grafía desbordante. Normalmente, es la 
conjunción de varias de estas fuerzas lo 
que define un problema de subdesarrollo, 
de forma que es difícil atribuir el papel 
de causa fundamental a una u otra sin un 
estudio muy profundo. 
Sin embargo, debe ser cierto que no 
todos los problemas del subdesarrollo pro-
ceden de las relaciones exteriores, toda 
vez que existen frecuentes evidencias em-
píricas de regiones subdesarrolladas for-
mando parte de un mismo país, de una 
misma comunidad política. Podría argüir-
se que dichas regiones, de hecho, en sus 
relaciones con las regiones ricas, se mue-
ven en un ámbito poco distinto del de 
los países subdesarrollados, por cuanto las 
relaciones de comercio interior en un país, 
también pivotan alrededor de los centros 
económicamente fuertes. Sin embargo, no 
hay duda que, en todo caso, existen ma-
tices diferenciales suficientes para conside-
rar el problema del subdesarrollo regio-
nal, ya que normalmente la existencia de 
regiones subdesarrolladas en un mismo 
país es motivo de una voluntad explícita 
de los gobiernos para su reforma y apoyo. 
Es por estos motivos que creemos que 
la obra de Guy Hermet, Le probléme me-
ridional de l'Espagne, resulta de vital 
interés. Lo mismo que el «Mezzogiorno» 
italiano, el Sur español es una región po-
bre, que, aunque en medida quizá menos 
enérgica, también ha sido objeto de polí-
ticas especiales para superar el subdesa-
rollo. 
En el prólogo, Jean Meyriat, confiesa 
que el propósito de la obra es limitado 
y que en definitiva el objetivo es conocer 
las causas del subdesarrollo, sin un inte-
rés hacia la indagación de las políticas que 
se han instrumentado para superarlo. 
Esta definición de objetivos limita y 
define la obra situándola a un nivel de 
investigación ciertamente plausible, pero 
como dicen los sudamericanos, poco «no-
vedoso». En este sentido, el estudio cons-
tituye un buen punto de partida para fu-
turas singladuras que, esperamos, sean más 
ambiciosas. 
* * * 
El profesor Jean Meyriat, se encarga de 
situar el problema del subdesarrollo me-
ridional de España en su perspectiva his-
tórica, refiriéndose a su papel en el mo-
saico nacional. Textualmente dice así: 
«Andalucía no ha tenido nunca, tras la 
desmembración del imperio árabe y la uni-
ficación de los reinos cristianos, una po-
lítica propia y, lo que es más notable, ni 
la posibilidad o intencionalidad de tener-
la. A diferencia de otras regiones deveni-
das partes de "España" modernas, y en las 
que el regionalismo, bajo formas diver-
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sas nunca ha dejado de afirmarse, Anda-
lucía parece satisfecha de ser una parte 
de España y de serle indispensable». «Du-
rante muchos años ha sido uno de los 
principales focos de civilización y de cul-
tura, interesándose más en desarrollar y 
practicar un arte de vivir que a exten-
der sobre otras regiones del país hegemo-
nía política alguna.» 
El autor divide su obra en tres partes. 
En la primera estudia con cierta profun-
didad los factores demográficos del sub-
desarrollo dedicando especial atención a 
la emigración. ¡Lástima que la informa-
ción estadística tratada sólo alcance hasta 
el año 1960 en que precisamente se esta-
ba iniciando una etapa sumamente activa 
en este terreno! Al considerar las provin-
cias que tradicionalmente tienen una fuer-
te emigración, el autor distingue clara-
mente la región Oriental de la Occiden-
tal. En la primera, que agrupa las pro-
vincias de Oórdoba, Jaén, Málaga, Gra-
nada y Almería, la emigración es muy im-
portante y, constituida fundamentalmente 
por peonaje, se dirige con preferencia a 
las zonas - industriales de Cataluña. En la 
región Oriental (Sevilla, Huelva, Cádiz y 
Badajoz) las tasas de emigración son más 
débiles, existe mayor proporción de emi-
gración hacia Madrid, y un mayor movi-
miento interregional hacia las zonas in-
dustriales y grandes núcleos de población. 
Si bien se estudia la emigración trasoceá-
nica, se presta poca atención a la emigra-
ción a Europa, por aquellas fechas mu-
cho menos significativa que en la actua-
lidad. 
Concluye esta primera parte con un aná-
lisis bastante afortunado del subempleo 
agrícola y su influencia en la emigración, 
para concluir en lo que hoy ya suena a 
tópico: el movimiento de población del 
Sur hacia el Norte, coincidiendo con un 
intenso trasvase de mano de obra del sec-
tor primario al secundario y terciario. El 
jornalero meridional concibe su partida 
como una forma para salirse de un marco 
social y económico que no le conviene, y 
del que sólo puede liberarse emigrando. 
En la segunda parte, el autor examina 
la estructura social, refiriéndose al cuadro 
superior, al proletariado rural y a la cla-
se media. Obviamente la estructura de la 
propiedad agraria y la forma de explo-
tación ocupan una parte relevante de este 
análisis. Si es posible que los intereses 
de los grupos financieros del Norte y de 
Madrid coincidan, por lo menos temporal-
mente, con los de los grandes propieta-
rios meridionales, no es tan seguro que 
esta coincidencia se repita en lo que con-
cierne a los intereses reales de la región. 
Con referencia al proletariado agrícola, el 
autor intenta una evaluación del mismo 
para después compararla con las posibili-
dades reales de empleo. El resultado es 
altamente demostrativo, poniendo en evi-
dencia excesos de mano de obra rural que 
en alguna provincia alcanzan el 5031 de 
la población activa del sector primario. 
Unido al problema de estacionalidad, va 
el del analfabetismo, que dificulta aún 
más las posibilidades de rotura del círcu-
lo vicioso en que se debate el bajo pro-
letariado meridional. Concluye el capítulo 
con un comentario sobre las intentonas 
revolucionarías andaluzas. Desde el «ban-
dolerismo» a los episodios protagonizados 
por el anarquismo a fines del siglo pasado 
y principios del actual. 
Tanto los grandes propietarios como el 
proletariado agrícola, pueden encuadrar-
se dentro de la llamada sociedad tradi-
cional, ligada directamente al subdesarro-
11o. Existe una clase media, urbana, inte-
grada por la población obrera de la indus-
tria, los obreros agrícolas fijos y los pe-
queños o medianos empresarios. Esta cla-
se media, escapa, por lo menos parcial-
mente, al concepto de subdesarrollo. ¿Has-
ta qué punto existe suficiente movilidad 
social, que favorezca el paso de una socie-
dad tradicional a otra más moderna? Las 
dificultades que dicha movilidad encuentra 
nos insinúan claramente un problema de 
economía dual. Es más, el autor extiende 
el problema a todo el país a través del 
mecanismo de la emigración. Según esta 
afirmación el proletariado rural meridio-
nal atraído por la prosperidad de las zo-
nas industriales del país, corre el riesgo 
de quedarse en la periferia de las metró-
polis urbanas extendiendo de esta forma 
una estructura social dualista del Sur a! 
conjunto del país. Que este riesgo existe, 
puede ser cierto, pero en todo caso cree-
mos se tratará de un dualismo distinto, ya 
que las posibilidades de movilidad social 
responden a motivaciones diferentes. 
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En la tercera parte, el autor considera 
las condiciones del desarrollo económico, 
intentando un esbozo de programa de de-
sarrollo. Tras un balance de los factores 
negativos y positivos que enmarcan la si-
tuación actual, la conclusión es de que 
existe un potencial económico regional con 
amplias posibilidades de desarrollo. Desa-
rrollo que depende de medidas técnicas y 
económicas de gran calibre. Se trataría de 
controlar la emigración, resolver el proble-
ma agrario y posibilitar la creación de 
puestos de trabajo en medida suficiente. 
En las conclusiones, el autor afronta un 
problema inevitable en una obra que trate 
del subdesarrollo meridional: la reforma 
agraria. Tras unos comentarios sobre la dis-
tribución de la propiedad de la tierra y el 
potencial económico que la misma pudie-
ra ofrecer, el autor se pregunta si una re-
forma autoritaria de la estructura agraria 
sería suficiente para influir en el volumen 
de empleo y en la distribución de la ren-
ta. Estas medidas, socialmente buenas, ge-
neralmente devienen antieconómicas. En 
virtud de ello el autor no se muestra par-
tidario de una reforma agraria, dejando el 
papel de motor para el desarrollo a la in-
dustria. 
«La economía española en su conjunto, 
y por lo tanto la economía meridional, es-
tán ya suficientemente evolucionadas y di-
versificadas para aportar otras perspectivas 
inmediatas al margen de las ofrecidas por 
la agricultura. La industrialización, en un 
plano regional y nacional, lo mismo que 
los desplazamientos de mano de obra, son 
mayormente susceptibles de posibilitar un 
desarrollo armonioso.» 
Una modificación sistemática de la es-
tructura agraria correría el riesgo de ser, 
no sólo inútil, sino perjudicial para el 
proceso de desarrollo de la España del 
Sur. Pero esta afirmación sólo tiene vali-
dez en función de la realidad y rapidez 
del proceso. Los agricultores quieren aban-
donar la tierra. Es preciso darles un medio 
creando puestos de trabajo industrial en 
su región y en el resto del país. Sin em-
bargo, la primacía acordada al desarrollo 
industrial no debe servir de pretexto para 
la defensa de intereses discutibles, ni fre-
nar la modernización de la agricultura sino, 
al contrario, esta primacía debe facilitar 
los cambios modificando el equilibrio de 
fuerzas económicas y sociales. 
PEDRO SITIA MIQUEL 
Consumer Tbeory, H. A. J O H N GREEN. 
Harmondsworth, Penguin Books Ltd 
Penguin Modern Economics Texts, 1971, 
344 pp. 
Es frecuente la aparición de nuevos li-
bros de texto sobre microeconomía, que 
abarquen las tradicionales áreas de la con-
ducta del consumidor, de la empresa, del 
mercado y de la distribución de la renta, 
y otras más o menos desarrolladas, como 
la microeconomía normativa. No son fre-
cuentes, sin embargo, libros especializados 
en teoría de la conducta del consumidor, 
que desarrollen esta materia dentro del 
campo tradicional de la microeconomía y 
no de la teoría de la decisión (aunque, 
obviamente, una y otra estén íntimamente 
relacionadas). Y es aún menos frecuente 
que se escriba un libro de texto sobre un 
campo tan específico y, quizá precisamente 
por esa especificidad, tan olvidado a ni-
vel del libro básico. Esta laguna es la que 
pretende cubrir el profesor H. A. John 
Green, con un libro dirigido a estudiantes 
de primer ciclo que ya hayan superado 
un curso de Introducción a la Economía 
(pero no necesariamente uno de microeco-
nomía convencional) y también a estudian-
tes de segundo o tercer ciclo que preten-
dan adquirir un mayor conocimiento de la 
teoría del consumidor, sin requerir una 
formación matemática superior a la que 
se imparte en la enseñanza media (p. 16). 
El carácter especializado de la obra es 
lo que le da su principal atractivo como 
libro de texto, pues permite al autor dis-
poner de un número de páginas muy su-
perior al normal en los textos convenciona-
les de microeconomía, para profundizar en 
los fundamentos, explorar nuevos campos, 
introducir teorías más o menos conocidas, 
intentar enlaces con otras ramas o hacer 
excursiones de divulgación a enfoques no-
vedosos. Esa misma especialización, y la 
amplitud con que el tema es desarrollado, 
hacen que el libro escape de su posible 
uso como texto en los cursos convencio-
nales en nuestras Facultades, aunque no 
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dejará de ser un libro de consulta inte-
resante tanto para el alumno como para 
el profesor, e, indudablemente, una base 
muy útil para cursos o seminarios especia-
lizados en teoría del consumidor. 
En contraste con gran parte de la lite-
ratura actual sobre microeconomía, Consu-
mer Tbeory se inserta en la tradición in-
glesa más que en la americana. Se aprecia 
en él la influencia de sir John Hicks, cuyo 
magisterio reconoce el autor (p. 114), y 
el predominio (dentro de lo que cabe) de 
referencias a autores ingleses. 
La obra se divide en cinco partes, de las 
que sólo las dos primeras tienen tratamien-
to en la mayoría de textos de uso corrien-
te en microeconomía. La primera parte se 
titula «Fundamentos» y recoge los axio-
mas en los que se basa la teoría de la 
conducta del consumidor, teoría que desa-
rrolla seguidamente. Esta parte presupone, 
como ya se indicó, algunos conocimientos 
de microeconomía, aunque el autor des-
ciende frecuentemente a lo más elemental, 
de forma que el lector necesita más haber 
estudiado que recordar detalladamente lo 
que estudió. El hecho de que el libro em-
piece formulando los axiomas de conduc-
ta no quiere decir que siga el método axio-
mático, sino más bien sacrifica la elegan-
cia y precisión de dicho método a una 
exposición más clara y de mayores posibi-
lidades docentes. Además, el carácter dis-
perso de las aportaciones recientes reco-
gidas en los capítulos finales del libro no 
se presta a su desarrollo axiomático es-
tricto. 
La segunda parte, «Utilidad», es un in-
tento de relacionar la formulación axio-
mática de los supuestos de conducta del 
consumidor con la más tradicional, basada 
en la función de utilidad. El autor justi-
fica la inclusión de esta parte argumentan-
do que «permite derivar consecuencias úti-
les a partir de los axiomas..., pensar en 
hipótesis que tengan interesantes implica-
ciones de conducta... y descubrir qué pre-
ferencias se esconden detrás de determina-
dos tipos de conducta» (p. 79). Green sos-
tiene que «precisamente porque la orde-
nación de preferencias es más fácilmente 
comprensible, se introdujo en este libro 
antes que las funciones de utilidad; pero, 
como esperamos llegar a demostrar, la 
función de utilidad es un instrumento más 
poderoso» (p. 79). Sobre esta base, dedica 
los capítulos 6 y 7 a introducir dichas fun-
ciones en la teoría del consumidor, discu-
tir sus limitaciones y sentar las bases de 
los futuros desarrollos. Cierra la segunda 
parte el capítulo 8, en que se yuxtaponen 
el enfoque marshalliano de la curva de 
demanda y el de la preferencia revelada, 
como enfoques alternativos al hicksiano de 
la utilidad. 
La tercera parte, «De la teoría pura a la 
aplicada», sólo responde parcialmente al tí-
tulo. El capítulo 9, aunque promete tratar 
de las «Funciones empíricas de demanda», 
se limita a estudiar la correspondencia en-
tre las distintas hipótesis que se hacen en 
los estudios empíricos sobre funciones de 
demanda con las funciones de utilidad en 
que se basan o se pueden basar aquéllas. 
Lo que preocupa a Green es el problema 
de la coherencia en la agregación, lo cual 
no es de extrañar en el autor de un libro 
ampliamente conocido sobre el tema 
(Aggregation in Economic Analysis, Prin-
ceton, Princeton University Press, 1964). 
La tarea es altamente interesante, en cuan-
to que permite sentar las bases teóricas de 
las funciones empíricas de demanda, pero 
apunta hacia un riesgo de «formalismo» al 
que luego nos referiremos. En cuanto al 
capítulo 10, lo dedica al estudio de las 
características de los bienes, según el en-
foque de Lancaster. 
La cuarta parte trata de la inclusión del 
problema del tiempo en la teoría de la 
conducta del consumidor; resulta algo es-
quemática, poco profunda (quizá por tra-
tarse de un texto de nivel intermedio) y 
algo dispersa, debido, probablemente, a la 
propia dispersión que presentan los artícu-
los en que basa el autor su trabajo, que 
no han recibido aún la sistematización que 
Green intenta, lo cual no deja de ser un 
mérito de su obra, junto con el de poner 
al alcance del lector un resumen de las 
aportaciones más notables al tema en los 
últimos años y una apertura hacia la bi-
bliografía sustancial sobre los mismos. La 
quinta parte se dedica a la introducción de 
la incertidumbre, en una visión rápida y 
también algo dispersa del campo de la 
conducta del consumidor desde esta pers-
pectiva. Por último, la sexta parte incluye 
un capítulo único sobre la teoría del bie-
nestar en la conducta del consumidor. 
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Cada capítulo se cierra con dos sec-
ciones fijas. La primera se dedica a «Ejer-
cicios». Su inclusión en el texto es útil, 
en lo que tiene de intento de hacer que 
el alumno se aplique sobre lo que ha es-
tudiado. La selección de ejercicios es, sin 
embargo, muy breve y, por tanto, incom-
pleta; además, incurre en el «formalismo» 
ya aludido, quedando lejos de los proble-
mas económicos reales: lo que hace Green 
es más un conjunto de ejercicios que una 
aplicación de la teoría de la conducta del 
consumidor a la vida económica, lo cual 
hace árida la obra (habida cuenta de que 
se trata de un texto para alumnos de pri-
mer ciclo) y le resta cierto interés. La úl-
tima parte de cada capítulo es una «Nota 
sobre la literatura» altamente interesante 
y muy orientadora, tanto por su brevedad 
como por la honesta exposición de las 
fuentes. 
Desde el punto de vista pedagógico, el 
libro está bien planteado, tanto en la or-
denación de los capítulos, como en el 
abandono de los temas más difíciles al 
Apéndice Técnico (siguiendo, una vez más, 
el ejemplo de Valor y Capital). Es de no-
tar también su frecuente referencia a cues-
tiones tratadas anteriormente (sobre todo 
a los axiomas y a los puntos de partida), lo 
cual da al lector clara idea de la unidad 
del tema, a la par que le conduce de lo 
más fácil a lo más difícil. A modo de ejem-
plo, puede considerarse el enlace del ca-
pítulo 11 (problemas temporales a corto 
plazo) con sus correspondientes cuestiones 
estáticas, en capítulos anteriores. 
Por otro lado, el libro adolece del defec-
to de una excesiva concisión, que lleva al 
autor a omitir explicaciones y ejemplos 
que, con frecuencia, resultan convenientes, 
si no necesarios. Así, por ejemplo, el tra-
tamiento de los bienes inferiores en la 
fórmula de Slutzky, comentando su forma 
gráfica sin incluir el dibujo (p. 63), pue-
de confundir al lector más de lo que le 
debería aclarar, salvo que se considere que 
se deja esa tarea para el profesor en clase 
o para el alumno (lo cual se indica en al-
guna ocasión: p. 64). Es quizá por esa 
concisión que resulta un poco confuso el 
tratamiento de los efectos sustitución y 
renta (cap. 5), así como el de la oferta de 
trabajo (pp. 71-74), en que un mayor des-
pliegue de gráficos daría más precisión al 
tema. Otro tanto puede decirse de la tar-
día introducción de la elasticidad de sus-
titución (cap. 12), cuya utilidad no queda 
explicitada suficientemente y cuya expre-
sión formal resulta algo confusa (bien que 
no los ejemplos con que se explica). En 
ocasiones, el autor abusa algo de los q'em-
plos, no recurriendo a una demostración 
matemática sencilla que sería, probable-
mente, más clara y definitiva; tal ocurre 
con la relación entre el decrecimiento de 
la utilidad marginal y la convexidad de las 
curvas de indiferencia (sección 6.4). Este 
último defecto podría considerarse una vir-
tud del texto, desde el punto de vista pe-
dagógico: pero creemos que no es así. El 
libro no rehuye el planteamiento matemá-
tico en numerosas ocasiones, de forma que 
su omisión en otras más bien oscurece al-
gunos temas fundamentales. Y si con fre-
cuencia se remonta a los planteamientos 
matemáticos más sencillos (como cuando 
reduce las derivadas a límites de incremen-
tos), lo que es una magnífica medida pe-
dagógica se convierte, en algún momento, 
en un recargamiento inútil y algo molesto 
(por ejemplo, secciones 7.1 y 7.2). 
El libro, en conjunto, adolece del de-
fecto de «formalización» excesiva a que 
hemos aludido antes, una vez más al modo 
de las obras de Hicks. El autor trata de 
temas económicos con el despego con que 
podría tratarlos un físico; sus ejemplos no 
son cuestiones de la vida real; sus ejerci-
cios no acercan al alumno a la economía 
viva, aunque disponga ya de las herra-
mientas para ello, sino son más bien ejer-
cicios de salón, algo parecido (aunque la 
comparación sea exagerada) a la mate-
mática sin economía con que, en ocasiones, 
se ha vituperado a la teoría del equili-
brio general (de la que la materia del li-
bro es una rama). Y así es probable que el 
lector no se vea animado al estudio de la 
teoría del consumidor, a la vista del libro. 
También por ello, el texto aparece algo 
desconectado de otras ramas de la econo-
mía. Su enlace con la teoría de la distri-
bución de la renta se limita al problema de 
la elección entre renta y ocio (sección 5.5); 
las cuestiones empíricas son omitidas, co-
mo ya se ha dicho; su tratamiento de la 
demanda de dinero (meritorio por el fre-
cuente olvido del tema en otros textos de 
microeconomía) resulta algo confuso (la 
secci6n 11.5 no puede compararse con el 
articulo original de Ba~imol) y no facilita 
el enlace de la teoria del consumo (y de la 
minoeconomia en general) con la teoria 
monetaria, omitiendo cuestiones ya trata- 
das por Sarnuelson en sus Foundations, 
como la de la inclusi6n del dinero en una 
funci6n de utilidad y el interesante enfo- 
que de 10s servicios del dinero, del que 
apenas se hace un eco pasajero en el ca- 
pitulo 14. Por otro lado, hay que hacer 
notar la precisi6n terminol6gica y la expli- 
citaci6n de las condiciones que se han de 
cumplir para que cada teorema sea vl- 
lido. 
La presentaci6n del libro es correcta, 
aunque queda desmerecida por lo popular 
de la edici6n. Se aprecian ciertos errores 
de imprenta en algunos subindices y nota- 
ciones (pp. 90, 92, 136, 309, ... ). 
En resumen, creemos que el autor cum- 
ple su objetivo de proporcionat a 10s alum- 
nos de primer y segundo ciclos, que no 
tengan una base matemltica s6lida, un 
texto interesante, puesto a1 dia y sufi- 
cientemente detallado como para que el 
lector se ilustre sobre el estedo actual de la 
teoria del consumo y sus bases microeco- 
n6micas. 
Les 6conomies socialistes sovi6tiques et 
europ6ennes, MARIE LAVIGNE. Librairie 
Armand Colin, Paris, 1970, 511 pp. 
Aunque Marie Lavigne escoge para su 
estudio 10s siete paises europeos que for- 
man el ComecQ -msis Yugoslavia- cu- 
yas economias, segtin afirma, ctconstituyen 
un espacio homogineo y han atravesado 
por etapas de crecimiento similares),, lo 
cierto es que una buena parte de la obra 
estl destinada a analizar la realidad esmc- 
tural y 10s mecanismos de funcionamiento 
de la URSS. De ahi que el libro pueda 
calificarse perfectamente entre 10s dedica- 
dos a1 estudio de la ccsovietologia>>, ocupa- 
ci6n que va adquiriendo importantes pro- 
porciones entre 10s estudiosos de la econo- 
mia. Y es que en el mundo occidental, la 
asovietologia>> viene gozando de unos in- 
dudables atractivos, pues no s610 brinda la 
posibilidad de una mejor comprensi6n de 
10s problemas de 10s paises socialistas, sino 
que ayuda tambiin a entender de forma 
mls precisa 10s propios del mundo capi- 
talista. La posibilidad de estudiar las gran- 
des cuestiones de fondo de la economia 
bajo el prisma de condicionamientos e ins- 
tituciones radicalmente diferentes no deja 
de ser un ejercicio conveniente e intere- 
sante. 
El libro que constituye el objeto de esta 
reseiia consta de una introducci6n, ocho 
capitulos -4istribuidos en tres partes- y 
una conclusi6n. En la introducci6n la au- 
tora se plantea la pertinencia del empleo 
del tirmino cceconomia socialists)> para de- 
signar todo lo que no es econom'a capi- 
talista. DespuCs de afirrnar que el uso de 
dicha terrninologia es poco frecuente en- 
tre 10s economistas no marxistas --que ha- 
blan de cccolectivismo)>, cceconomias de tip0 
soviitico)>, cteconomia planificada)+ acuer- 
da en adoptar la citada denominacijn de 
economia socialista y pasa a analizar las 
definiciones corrientes que se agrupan en 
torno a siete criterios, tres de orden po- 
litico y cuatro de carjcter econ6mico. Los 
criterios politicos son aquellos que afir- 
man que: 1) pertenecen a un sistema eco- 
n6mico socialista 10s Estados cuya politi- 
ca practica el materialism0 hist6rico; 2)  
aquellos cuyos elementos fundamentales 
de su politica econ6mica son definidos por 
el poder, y 3) aquellos que se caracteri- 
zan por la participaci6n de 10s trabado- 
res en la direccijn de la cida econ6mica 
y en la gesti6n de las unidades de pro- 
ducci6n. Los criterios econ6micos mis co- 
munmente usados son aquellos que afir- 
man que 10s sistemas socialistas: 1) se fi- 
jan como meta asegurar la mds completa 
satisfacci6n posible de las necesidades ma- 
teriales y culturales; 2) son aquellos que 
disponen de una economia planificada; 3) 
son 10s que cuentan con una creconomia 
coercitiva>>, y 4)  son 10s que se caracteri- 
zan por poner el acento en el crecimiento 
prioritario de la producci6n de bienes de 
producci6n. Despues de reconocer que las 
definiciones basadas en cada uno de estos 
criterios contienen por separado elemen- 
tos componentes de un sistema socialista 
de economia, la autora afirma acertada- 
mente que no facilitan lo esencial de una 
forma sintitica. Es aqui cuando ensaya, 
justificsindola posteriormente, su propia de- 
finici6n: <tun sistema socialista es un sis- 
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tema económico fundado en la propiedad 
socialista de los medios de producción de 
base». 
Apoyándose en esta definición, enumera 
los catorce estados que en 1970 se recono-
cen como socialistas, a pesar de sus diver-
gencias políticas; éstos son: la URSS, 
R. P. Bulgaria, R. P. Hungría, R. P. Po-
lonia, R. S. Rumania, R. S. Checoslova-
quia, R. D. Alemana, R. S. F. de Yugos-
lavia, R. P. Albania, R. P. Mongolia, 
R. P. D. Corea, R. D. Vietnam, R. P. Chi-
na y R. S. Cuba. 
Dentro de la primera parte, y en el ca-
pítulo primero, se estudia la propiedad so-
cialista como institución económica. El 
análisis destaca los orígenes de la propie-
dad en la URSS, haciendo un detallado 
análisis histórico de la socialización de la 
industria y la colectivización de la agri-
cultura, tanto en la Unión Soviética como 
en las democracias populares europeas. 
Asimismo se considera el problema de la 
administración de la economía y bajo el 
prisma de unos principios políticos —cen-
tralismo democrático y espíritu de parti-
do— y de unos prinicpios técnicos —sis-
temas funcional, sectorial y territorial— se 
analizan los sistemas de administración de 
los países socialistas europeos. 
Siguiendo con el planteamiento de las 
estructuras de encuadramiento de las eco-
nomías socialistas, la autora aborda en los 
capítulos II y III el problema de las uni-
dades económicas. El capítulo II lo cen-
tra en la empresa industrial, concretamente 
en la problemática de la reforma de la em-
presa en los países socialistas desde el es-
quema autoritario a la aplicación de un 
esquema en que se combina dirección cen-
tralizada y autonomía de gestión, plan y 
mercado, estando el segundo al servicio 
del primero. 
Las reformas realizadas en los países so-
cialistas no se han limitado a modificar la 
situación de la empresa industrial sino que 
conciernen al conjunto de las actividades 
económicas. En el capítulo III se estudia 
la sustitución de una dirección autoritaria 
por otra con autonomía de gestión y de 
interés por los resultados de la actividad 
económica en dos sectores que práctica-
mente complementan al secundario ya es-
tudiado: por un lado, el sector de la dis-
ribución (comercio y transportes) y por 
otro el sector cooperativo, que actualmente 
está formado en la URSS —único país 
que se estudia en el capítulo— por las 
explotaciones agrícolas o «kolkhoz». 
La segunda parte de la obra se dedica 
al estudio de los mecanismos de funcio-
namiento de las economías socialistas. En 
el capítulo IV se exponen ampliamente las 
estrategias y los medios de crecimiento. El 
estudio de la estrategia del desarrollo, que 
ha tenido su experimentación práctica en 
la política soviética de crecimiento, se ini-
cia con el tratamiento de la teoría de la 
reproducción bosquejada por Marx y de-
sarrollada por Lenin y termina con la ex-
posición de las prioridades efectivas del 
crecimiento. A continuación se analiza el 
desarrollo de las fuerzas productivas —tra-
bajo y capital—. Por último, el capítulo 
presenta una breve pero interesante expo-
sición de las estructuras sectoriales y re-
gionales de los países del Comecón y de 
Yugoslavia. 
En el capítulo V, que trata de los mé-
todos de planificación, se analizan esen-
cialmente los aplicados en la URSS y, en 
documentos aparte, se dan ejemplos de 
los métodos utilizados en Polonia y Hun-
gría. Partiendo de una definición de pla-
nificación socialista entendida como «un 
conjunto de técnicas de previsión de una 
serie de acciones económicas orientadas a 
atender objetivos determinados con la ma-
yor coherencia posible y la máxima efi-
cacia», el capítulo transcurre examinando 
la problemática de la coherencia en el es-
pacio y en el tiempo y los criterios de 
eficacia, especialmente referidos a las in-
versiones. Un último e interesante punto 
tratado es el que hace referencia a las 
condiciones que se precisan para la ob-
tención de un plan óptimo. 
El capítulo VI aborda una serie de 
problemas que tienen como punto de coin-
cidencia el empleo de un instrumento co-
mún: la moneda. Así, se estudia la forma-
ción de los precios y de las rentas en 
una economía socialista en la que la mo-
neda se utiliza como medida de valor 
de los bienes producidos y del trabajo. Ac-
to seguido se analiza el papel del dinero 
como medio de circulación y de pago, 
es decir, como instrumento de cambio con 
la consiguiente diferencia —según la teo-
ría marxista— entre su función en el sec-
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tor de consumo y en el de producción. 
Después de estas consideraciones sobre 
política monetaria se trata el dinero como 
medio de acumulación que permite la 
constitución de reservas movilizables a tra-
vés de la política financiera del Estado. 
En la tercera y última parte se desti-
nan dos capítulos a describir brevemente 
las relaciones internacionales que estable-
cen los países socialistas europeos. En el 
capítulo VII se abordan las relaciones eco-
nómicas desarrolladas en el seno de una 
organización internacional, el Cometón o 
Consejo de ayuda económica mutua, crea-
do en 1949 para dotar de un marco ins-
titucional a los intercambios entre países 
socialistas de Europa Oriental y, a más 
largo término, para coordinar las planifi-
caciones internas de estos países como pri-
mer paso hacia la integración de las eco-
nomías nacionales. Pese a la brevedad del 
capítulo se ofrece una clara exposición de 
la estructura, funciones y actividades del 
Comecón. Las relaciones entre países so-
cialistas en el campo de la actividad eco-
nómica, a pesar de ser dominantes, no son 
exclusivas. Sobre todo a partir de 1960 
se asiste a un fuerte desarrollo de las re-
laciones comerciales entre países del Co-
mecón y los del mundo no socialista. El 
capítulo VIII se dedica a analizar las prin-
cipales orientaciones de estas relaciones 
económicas, distinguiendo entre las esta-
blecidas con países desarrollados y sub-
desarrollados. 
La obra termina con un capítulo de 
conclusión en el que se saca a la luz la 
problemática de la comparación de siste-
mas. En primer lugar se examinan las teo-
rías de la convergencia, destacándose las 
versiones de J. Tinbergen y J. K. Gal-
braith. Acto seguido, y bajo la sugestiva 
interrogante de ¿cuál es el mejor siste-
ma económico?, se pasa al análisis de la 
eficacia del sistema socialista como garan-
tizador del crecimiento económico y de la 
satisfacción de las necesidades humanas. 
En este apartado quedan reflejadas y con-
trastadas las posturas, entre otros, de Von 
Mises, Oskar Lange, Maurice Dobb, Ota 
Sik y Francois Perroux. 
Al indudable interés que presenta en sí 
la obra de Marie Lavigne —tanto por su 
contenido como por el rigor con que es 
tratado— debe añadírsele el enriqueci-
miento que supone la inclusión de veinti-
trés documentos sobre la realidad polí-
tico-económica —pretérita o actual— de 
los países estudiados. Este material, con-
juntamente con las orientaciones biblio-
gráficas que acompañan a los distintos ca-
pítulos, ponen a disposición del lector 
unas herramientas muy estimables para 
complementar y ampliar la temática verti-
da en el texto. 
FRANCISCO CUESTA TORRES 
The economics of technological changc, 
EDWIN MANSFIELD. W. W. Norton and 
Co., Nueva York, 1968, 257 pp. 
The economics of technological changc 
es un compendio de los principales aspec-
tos económicos del progreso tecnológico, 
con especial referencia a los Estados Uni-
dos de América. Su autor, Edwin Mans-
field, es actualmente profesor de la Uni-
versidad de Pensylvania y consultor de 
diversos organismos federales y privados 
de investigación tecnológica. Tiene escritos 
otros libros sobre el tema, entre ellos el 
titulado Industrial Research and technolo-
gical innovation que recoge su propia ex-
periencia y sus investigaciones empíricas 
en la materia. En la obra que comentamos 
pretende, según sus propias palabras, 
«ofrecer una descripción y un análisis del 
proceso de creación y asimilación de nue-
vos productos y métodos de fabricación, 
así como una investigación sobre la polí-
tica tecnológica tanto pública como pri 
vada». Se trata, en suma, de presentar una 
visión de conjunto de este nuevo campo 
de la ciencia económica que es el progre-
so tecnológico, sobre la base de los estu-
dios teóricos y empíricos más recientes, y 
en este sentido, la obra que nos ocupa es, 
en cierto modo, un libro único, ya que 
trata a la vez de los aspectos teóricos, em-
píricos y políticos del tema. 
El autor señala en el prefacio que el 
tema del progreso tecnológico es uno de 
los que mayor atención ha recibido en la 
última década por parte de los economis-
tas americanos, lo cual se debe, en su opi-
nión, a la toma de conciencia que se ha 
producido sobre la influencia decisiva del 
276 RESENAS 
avance de la tecnología en el desarrollo 
económico; a la constatación de que la 
creación de nuevos productos y procesos 
se encuentra en la base de la competiti-
vidad de las empresas en los sistemas de 
economía de mercado; a los problemas de 
desempleo que el avance técnico acarrea, 
y por último, al carácter estratégico que 
en los procesos de crecimiento reviste la 
política de investigación científica y téc-
nica. 
El libro se divide en una introducción y 
seis capítulos cuyos títulos respectivos son: 
«Cambio tecnológico y crecimiento de la 
productividad», «Investigación y desarrollo 
tecnológico en la industria», «Innovación y 
difusión de nuevas técnicas», «Automo-
ción, desplazamiento del trabajo y proble-
mas de ajuste», «Gasto público en investi-
gación y desarrollo» y «Política económica 
y cambio tecnológico». Cada capítulo con-
tiene, aparte del análisis de las distintas 
cuestiones que aborda, un breve resumen 
final, de gran utilidad didáctica. 
El capítulo introductorio está dedicado 
a exponer sumariamente las principales 
vías a través de las cuales el cambio tec-
nológico ejerce su influencia sobre el sis-
tema económico, entre las que figuran el 
crecimiento de la productividad, el despla-
zamiento de la mano de obra de unos 
sectores a otros, la competitividad de las 
empresas y la política científica y tecnoló-
gica. 
A continuación, y tras diferenciar los 
conceptos de técnica y tecnología y de 
progreso técnico, avance científico y cam-
bio tecnológico, el autor aborda el análisis 
de los fundamentos teóricos de la medi-
da del progreso tecnológico, a través del 
crecimiento de la productividad. Sucesi-
vamente se examinan los índices de pro-
ductividad del trabajo, de productividad 
total y el método de la función de produc-
ción agregada con numerosas referencias a 
los principales estudios empíricos efectua-
dos en los Estados Unidos durante la úl-
tima década. Con todo, el análisis teó-
rico de la cuestión, resulta, pese a las 
evidentes limitaciones de espacio, algo in-
completo, pues no contiene, por ejemplo, 
las obligadas referencias a los presupues-
tos del esquema neoclásico ni al enfoque 
del problema en el ámbito de los mo-
delos poskeynesianos. El capítulo que co-
mentamos contiene, también, un examen 
de los factores que condicionan el ritmo 
de avance tecnológico de una economía 
(investigación y desarrollo técnico que se 
lleva a cabo, estructura de la oferta, mar-
co legal, etc.) y un breve análisis de los 
modernos métodos de previsión tecnológi-
ca, basados, como es sabido, en la opinión 
de expertos y en modelos matemáticos del 
proceso de creación y adopción de nuevas 
técnicas. 
El capítulo tercero está dedicado a la 
investigación industrial. Las actividades de 
investigación industrial han ido adqui-
riendo una importancia progresivamente 
creciente en los Estados Unidos, especial-
mente en el seno de determinadas indus-
trias en las que la actividad innovadora 
constituye la base de la expansión de la 
producción. Se trata de las industrias 
«science based» o basadas en la ciencia, 
caracterizadas por una alta relación gas-
tos de investigación y desarrollo/ventas 
Los proyectos de investigación de estas in-
dustrias surgen en ocasiones de las nece-
sidades puestas de manifiesto por sus pro-
pios clientes; otras veces proceden de la 
iniciativa de sus departamentos de marke-
ting o producción, y sólo en ocasiones se 
originan en el propio departamento de in-
vestigación. La evaluación económica de 
los mismos es frecuentemente difícil; de 
hecho, no suele poder realizarse hasta que 
se alcanza la fase de desarrollo técnico 
propiamente dicha, pues sólo entonces 1.-
incertidumbre de los resultados es menor, 
y al propio tiempo el elevado coste que la 
continuidad del proyecto lleva aparejado, 
fuerza a realizar la evaluación. 
Particular interés reviste dentro de este 
capítulo, el análisis que se lleva a cabo so-
bre la organización del departamento de 
investigación dentro de las empresas, así 
como la revalorización que se efectúa del 
papel desempeñado por el investigador in-
dependiente, sobre el cual se indica que 
aun cuando actualmente una gran parte de 
la investigación industrial se realiza en los 
laboratorios de las grandes corporaciones, 
no cabe menospreciar la actividad del in-
vestigador individual en aquellos campos 
en los que la investigación no requiere el 
uso de equipos de elevado coste. En apoyo 
de estas consideraciones, el autor recuer-
da que según los más recientes estudios 
empiricos efectuados a1 respecto, una sig- 
nificativa proporci6n de la invenci6n im- 
portante no procede de 10s laboratorios de 
ias grandes skiedades y que la propord.6n 
gastos de investigaci6n y desarrollo/ventas 
is, por lo general, m i s  elevada en firmas 
de tamaiio medio que en las grandes cor- 
poraciones industriales. 
El  tema de la innovaci6n y de la di- 
fusi6n de las nuevas tecnicas ocupa el 
capitulo cuarto. Tras indicar que el lapso 
temporal entre invenci6n e innovaci6n va- 
ria sustancialmente de unos casos a otros, 
se puntualiza en contra de la opini6n de 
Killingworth, que no existe base empiri- 
ca suficiente para h a r  que las innova- 
ciones se difunden hoy mucho mis ripi- 
damente que en el pasado, ni tampoco 
para creer que el ritmo de producci6n de 
innovaciones se acelera en periodos de 
alta o baja actividad. El <<timing)> innova- 
dor parece depender de la dimensi6n de 
la inversi6n requerida por la innovaci6n, 
de la dimensi6n minima de las empresas 
que pueden llevarla a cab0 y de la estruc- 
tura del sector individual correspondiente. 
Por su parte, la rapidez de difusi6n de 
la innovaci6n esti muy relacionada con In 
amplitud de las ventajas econ6rnicas que 
la innovaci6n comporta sobre metodos an- 
teriores, con la importancia de 10s recur- 
sos que su adopci6n compromete y con 
el grado de incertidumbre sobre su acep- 
taci6n por el mercado. Un modelo mate- 
ma'tico que ha dado resultados excelentes 
en el estudio de esta cuestihn, es el ba- 
sado en la hip6tesis de que la probabili- 
dad de que una empresa adopte deterni- 
nada innovaci6n es una funci6n creciente 
del n6mero de firmas que lo han hecho 
con anterioridad y decreciente de la in- 
versi6n requerida. Otros estudios seiialan 
como variables explicativas del fen6meno 
el tamaiio de la empresa y la rentabilidad 
esperada de la inversibn, debiendo des- 
tacarse que factores tales como el dina- 
mismo de la empresa, su nivel de benefi- 
cios, la progresi6n de 10s mismos o la edad 
del equipo directivo, no parecen tener de- 
masiada influencia en la tasa de difusi6n. 
El capitulo quinto analiza 10s efectos de 
la innovaci6n en la mano de obra. El autor 
seiiala que la importancia del par0 estruc- 
tural que el progreso tkcnico lleva apare- 
jado ha sido, con frecuencia, exagerada, 
para indicar a continuaci6n que la politica 
econ6mica dispone hoy de 10s resortes mo- 
netarios y fiscales precisos para reducirlo 
a niveles tolerables, manteniendo a nivel 
apropiado la demanda agregada. NO obs- 
tante, reconoce la imposibilidad de evitar 
el trasvase de recursos humanos hacia 10s 
sectores beneficiaries de la innovaci6fi y 
entiende que la sociedad, que es en defi- 
nitiva, la gran beneficiaria del progreso tec- 
nol6gic0, debe ocuparse de facilitar en lo 
posible el proceso de adaptaci6n mediante 
el desarrollo de programas de <<training>> 
y recidaje. El resto del capitulo se dedica 
a examinar las politicas com6nmente adop 
tadas por 10s sindicatos industriales ameri- 
canos frente a1 cambio tecnol6gic0, y en 
particular al anasis de las propuestas de 
reducci6n de la duraci6n semanal del tra- 
bajo, como instrumento para combatir el 
desempleo. 
El gasto en investigaci6n y desarrollo, es 
el tema del capitulo sexto, quizis el de 
menor inter& de todo el libro, debido a 
su cara'cter marcadamente descriptive de 
una situaci6n concreta, la de 10s Estados 
Unidos, en la actualidad. Entre 10s aspec- 
tos ma's destacables de la investigaci6n 
americana figura el hecho de que el go- 
bierno federal financia alrededor de dos 
terceras partes del gasto total, mientras 
que s610 un quinto del mismo se lleva a 
cab0 en 10s laboratorios del gobierno; esto 
significa que la gran mayoria de la inves- 
tigaci6n financiada con fondos piiblicos, 
en contra de lo que sucede en otros paises, 
la lleva a cab0 la empresa privada. La in- 
vestigaci6n tecnol6gica es, en 10s Esta- 
dos Unidos, un sector muy privatizado 
pese a que una parte muy considerable 
de estas actividades se desarrolla por cuen- 
ta de la Administraci6n. En el campo de 
la investigaci6n biisica, las Universidades 
llevan a cab0 la rnitad de toda la realiza- 
da, per0 junto a ellas trabajan fundacio- 
nes privadas como, pot ejemplo, la Rodce- 
feller y la Ford, e institutos de investiga- 
ci6n como Batelle y Stanford, que realizan 
asirnismo una importante labor en esta 
materia. 
El gasto americano en investigaci6n cien- 
tifica y desarrollo temol6gico medido co- 
mo proporci6n del PNB es el ma's alto 
del mundo. Las diferencias internacionaies 
que muestra esta relaci6n son atribuibles 
a 10s distintos niveles de renta por habi- 
tante, a las necesidades militares de cada 
pais, y a las diferencias de estructura in- 
dustrial. 
The Economics of technological change 
se cierra con un capitulo dedicado a la 
politica tecnol6gica. Partiendo de la base 
de que el ritmo de avance tecnol6gico de- 
pende no s610 de la creaci6n de tecnolo- 
gias propias, sin0 tambiin de la irnporta- 
ci6n de tecnologias de origen externo y 
de que en ambas vertientes tiene una 
influencia decisiva el sistema de patentes, 
cabe preguntarse hasta quC punto dicho 
sistema, en su actual configuraci6n, fa- 
vorece u obstaculiza la invenci6n y su di- 
fusi6n a travis del entero sistema produc- 
tivo. Como es sabido, para algunos trata- 
distas, 10s costes sociales que derivan del 
monopolio temporal otorgado por las pa- 
tentes superan con creces a las posibles 
ventajas de la funci6n de estimulo a las 
invenciones que el sistema cumple, lo que 
plantea la conveniencia de reformarlo, bien 
sobre la base de reducir el period0 de va- 
lidez de las patentes, bien procediendo a 
su adquisici6n por el Estado, bien obli- 
gando a su titular a otorgar licencias, etc. 
Como Mansfield seiiala acertadamente, es- 
tas reformas son de dificil realizaci6n priic- 
tica, por lo que a corto plazo, no cabe 
pensar en que Sean introducidas en el sis- 
tema de patentes americano, salvo quizis 
en lo referente a la sustituci6n del examen 
previo de novedad que actualmente se 
lleva a cab0 a1 solicitar las patentes, por 
un examen diferido, que permita publicar 
y divulgar mis riipidamente 10s nuevos 
inventos. 
Otro tema que se trata en este capftulo, 
es el de la relaci6n existente entre el 
carnbio tecnol6gico y la estructura del 
mercado. Schumpeter y Galbraith han sos- 
tenido la opini6n de que el oligopolio de 
oferta favorece mis el avance tecnoldgico 
que la libre competencia y en contra de 
ello, Mansfield apunta que la evidencia 
empirica no confirma en absoluto la te- 
sis de que 10s sectores industriales con 
predominio de grandes corporaciones Sean 
miis innovadores que 10s integrados por 
un mayor niimero de empresas de menor 
tamafio. 
El libro finaliza con un repaso a la poli- 
tics sectorial del gobierno federal en ma- 
teria de investigaci6n cientffica y dcnica, 
a la que el autor reprocha la excesiva 
atenci6n a 10s programas militares en de- 
trimento de las aplicaciones civiles, espe- 
cialmente necesarias en el campo de 10s 
transportes, la vivienda y la lucha contra 
la poluci6n. 
2stos son a grandes rasgos 10s prop& 
sitos y el contenido de The economics of 
technological change, libro que en nuestra 
opini6n ofrece a 10s no especialistas en la 
materia una visi6n global y sintCtica de 
10s principales aspectos econ6micos del 
carnbio tecnol6gico y que, por su claridad 
y abundantes referencias a la bibliografia 
especializada que contiene, resulta de gran 
utilidad como obra de consulta y es asi- 
mismo de inter& desde el punto de vis- 
ta pedag6gico. 
La cveaci6n de dinero en Espafia 1956- 
1970. Ancilisis y Politica. RAIMUNDO PO- 
VEDA ANAD~N. Institute de Estudios 
Fiscales, Madrid, 1972, 333 pp. 
El libro La creacidn del dinero en Es- 
paga 1956-1 9 70 de Raimundo Poveda Ana- 
d6n constituye una interesante investiga- 
ci6n sobre el proceso de creaci6n de di- 
nero en E s p ~ a ,  tanto miis interesante 
por la escasa atenci6n que a1 tema habia 
recibido hasta el momento presente a ni- 
vel empirico. 
El libro, en forma simple y ordenada, 
nos ofrece una descripci6n cuantitativa e 
institucional de lo ocurrido durante el pe- 
riodo estudiado. 
En la primera parte del libro y con 
prioridad a la investigaci6n empfrica se 
plantean dos temas importantes: la de- 
terminaci6n del marco te6rico para la in- 
vestigaci6n y la preparaci6n de la infor- 
maci6n estadistica precisa. 
En cuanto a1 primer punto, es decir, el 
marco te6rico utilizado, se p a t e  de un 
esquema de andisis tradicional: estudio de 
la creaci6n de base monetaria o dinero 
primario por el Banco Central, andisis de 
las conexiones entre dinero primario y 
disponibilidades liquidas a travCs de 10s 
multiplicadores monetarios, y por atirno, 
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consideración de los factores de variación 
de los multiplicadores. 
A continuación, y siempre a nivel teó-
rico, se efectúa un ajuste del modelo bá-
sico para adaptarlo al marco institucio-
nal español. Ello implica la introducción 
de las líneas de crédito del Banco Central 
a la Banca que, a diferencia de otros paí-
ses, en el nuestro tienen mucha importan-
cia como componentes de la liquidez ban-
cada. Asimismo se hace una introducción 
explícita de las Cajas de Ahorro dada la 
magnitud de sus disponibilidades así co-
mo su diferente comportamiento moneta-
rio en comparación con la Banca. 
En cuanto al segundo punto, la prepa-
ración de la información estadística pre-
cisa se señala la heterogeneidad de los 
datos disponibles del Banco de España de-
bido a las sucesivas revisiones de que han 
sido objeto pero que a nivel mensual no 
se han llevado nunca más allá de dos o 
tres años hacia atrás. Ello ha obligado al 
autor a preparar gran parte de la infor-
mación a partir de las series básicas más 
desagregadas. En algunos casos, la falta de 
información ha imposibilitado el uso de 
métodos econométricos más elaborados. 
En la segunda parte del libro se inicia 
la investigación propiamente dicha con el 
análisis de la creación de base monetaria 
en España entre 1956 y 1970. La misma, 
se observa, no ha dejado de crecer en nin-
gún momento si se exceptúan algunos mo-
vimientos erráticos y un breve período en-
tre 1965 y 1966. La tasa de crecimiento 
ha sido del 12,3 %. Lo que sí ha variado 
fuertemente son los factores determinan-
tes de su crecimiento. Entre 1958 y 1964 
dichos factores no son controlados direc-
tamente por las autoridades monetarias, 
se trata de factores autónomos tales como 
el sector público, el sector privado y, en 
particular, el sector exterior. A partir de 
1965, los factores autónomos pierden im-
portancia y, en cambio, cobra un relieve 
creciente la creación directa de dinero por 
las autoridades a través del crédito del 
Banco al sistema bancario. Con todo, el 
control que ejercen las autoridades sobre 
la base monetaria es prácticamente inexis-
tente durante gran parte del período ana-
lizado. 
A continuación, se pasa al estudio de 
las relaciones entre base monetaria y dis-
ponibilidades líquidas del público y se ob-
serva que no existe relación alguna ni a 
corto, ni a medio, ni a largo plazo entre 
las mismas durante el período. Ello equi-
vale a decir que el multiplicador del di-
nero no ha sido estable y que ha registra-
do una tendencia ascendente pero con im-
portantes oscilaciones cíclicas que han ab-
sorbido las variaciones de la base. Se seña-
la que estos movimientos del multiplica-
dor, a plazo corto o medio, han sido conse-
cuencia de los movimientos del coeficiente 
de liquidez de la Banca que ha actuado de 
colchón entre la base y las disponibilida-
des. A largo plazo, el coeficiente de efec-
tivo ha sido el principal determinante de 
la evolución del multiplicador. 
Durante el período estudiado, las autori-
dades cedieron implícitamente gran parte 
de su capacidad de decisión al sitsema 
bancario. La creación de dinero se deter-
minó más del lado de la demanda que 
de la oferta. 
Por último, se investigan los dos coefi-
cientes que determinan los movimientos 
del multiplicador: el de efectivo y el de 
liquidez. 
El libro se cierra con unas perspectivas 
esperanzadoras en las que se señala que 
la reducción del crédito del Banco emisor 
a la Banca, la introducción de los coefi-
cientes de caja de las entidades moneta-
rias, así como las emisiones de deuda pú-
blica, es posible que revitalicen nuestra 
política monetaria y se puedan considerar 
un reflejo de un mayor interés de las au-
toridades monetarias por el control de la 
base. En cuanto a la creación de dinero 
por los Bancos se señala que la reducción 
relativa de los márgenes de crédito dis-
ponibles y el consiguiente encarecimiento 
del coste de oportunidad de los excedentes 
de liquidez deben provocar en el futuro 
una política de tesorería o de crédito más 
dinámica si bien todavía son muchos los 
obstáculos legales, institucionales o téc-
nicos que se deben vencer. 
En resumen, podemos concluir diciendo 
que se trata de una excelente aportación 
al tema, que sin duda invita a que se 
profundice en muchos de los problemas 
tratados. 
PABLO DÓNATELO JORDI 
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La Vtlle; phénoméne économique, JEAN 
REMY. Ediciones «Vie Ouvriére», Bru-
selas, 1966. 
Aunque el índice de materias parece 
prometernos un tratado sobre la significa-
ción económica de la ciudad, a medida que 
se avanza en la lectura del libro de Remy 
se ve que se trata tan sólo de una intro-
ducción al tema como el propio autor re-
conoce en sus conclusiones. Remy lleva a 
cabo una serie de reflexiones sobre la sig-
nificación económica de las unidades ur-
banas con el objeto de abrir nuevas pers-
pectivas al análisis y estimular investiga-
ciones ulteriores. 
El objeto central de su reflexión lo cons-
tituye el contenido de las economías de 
aglomeración, siendo las ideas que se sus-
citan sobre el particular lo más intere-
sante del libro. 
La obra consta de seis grandes capítulos 
que constituyen otras tantas etapas de su 
análisis. 
En el primer capítulo, después de refe-
rirse sucintamente a los modelos espaciales 
de Von Thünen, Losch y Weber y a sus 
limitaciones, examina las causas que con-
ducen a una agrupación de empresas en un 
lugar dado, estableciendo cuatro tipos de 
causas: el precio inferior de un factor, 
la aglomeración espacial de la demanda, la 
existencia de un nudo de comunicaciones 
y finalmente la búsqueda de la aglomera-
ción como objetivo en sí misma para bene-
ficiar de ciertas economías de dimensión 
que ella procura. 
Remy considera este último tipo de cau-
sas como el más significativo. La existen-
cia de economías de dimensión es lo que 
confiere carácter urbano a una aglomera-
ción y no el hecho de que exista una yux-
taposición de actividades y de población 
en un lugar dado. Pero no todas las ven-
tajas que se derivan de una agrupación 
espacial constituyen economías urbanas en 
sentido estricto como, por ejemplo, el que 
la aglomeración produzca un bien que la 
empresa podría haber obtenido por sí 
misma pero a un coste mayor. Las verda-
deras economías urbanas producidas por 
la yuxtaposición de empresas no podrían 
obtenerse a ningún precio por una empresa 
en particular. La aglomeración puede ge-
nerar, sin que ninguno de los que la com-
ponen se lo proponga, un contexto global 
que aumente la eficacia del sistema y 
estimule la producción de bienes, la di-
versidad y la innovación. Se establece por 
tanto por parte de las empresas, una de-
pendencia polivalente respecto a este con-
texto sin que medien, generalmente, rela-
ciones de mercado. 
El análisis de estas economías de aglo-
meración, vistas desde la perspectiva del 
empresario, es el objeto del capítulo se-
gundo y es también una de las partes más 
sugestivas de la obra. Superando la visión 
tradicional que considera a las economías 
de aglomeración como un resultado de 
la indivisibilidad de ciertas infraestructu-
ras y de la proximidad de una serie de 
servicios que la empresa debe procurarse 
al exterior, el autor, basándose en parte 
en el trabajo de J. Gottmann sobre la 
Megalópolis del nordeste de los Estados 
Unidos, muestra a la ciudad como una uni-
dad de producción con significación propia, 
como lo es la empresa a otro nivel. Para 
el autor, lo que caracteriza a una unidad 
urbana es la producción de bienes colec-
tivos de los que ella tiene el monopolio y 
que sólo pueden ser consumidos por las 
empresas localizándose en la aglomeración. 
Remy fija una atención particular en la 
función cada vez más importante de la 
ciudad como productora y distribuidora 
de conocimiento. Ello es debido a que el 
coste de producción de este bien, al con-
trario de lo que ocurre con la mayoría de 
los otros bienes, se encuentra principal-
mente en el proceso de creación del mismo 
y no en su multiplicación. Las aglomera-
ciones urbanas, al concentrar una gran 
masa de información, permiten que la crea-
ción de conocimiento, cuyo contenido debe 
renovarse constantemente, sea menos cos-
tosa. Ello explicaría la localización en las 
grandes ciudades de todas aquellas acti-
vidades destinadas a la producción y dis-
tribución de conocimiento. Por otra parte, 
en la gran ciudad es posible disponer 
directamente de ciertas informaciones sin 
pasar por la fase previa de formalización. 
Esta fase representa el coste principal de 
la distribución de conocimiento aparte de 
que ciertas informaciones exigen un plazo 
de tiempo para su formalización y otras 
no pueden formalizarse, como por ejemplo 
las que se obtienen a través de un conjun-
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to de contactos personales. De ahí la atrac-
ción de la gran ciudad para los centros de 
decisión y por consiguiente la tendencia 
de las empresas a localizar en sitios dife-
rentes sus diversos servicios. 
El autor concluye que siendo el cono-
cimiento cada vez más un elemento funda-
mental de la vida económica, la gran ciu-
dad constituye un lugar privilegiado donde 
ésta se organiza y desarrolla. 
Su análisis le conduce a considerar la 
ciudad como una unidid con funciones 
micro y macroeconómicas. En el plano 
microeconómico tiene un efecto positivo 
en la productividad de las empresas que la 
componen; en el plano macroeconómico 
es «una condición estructural que favore-
ce la organización del conjunto y cuyo 
papel crece con el desarrollo económico» 
(p. 96). 
Después de mostrar el papel de la 
gran ciudad como elemento de organiza-
ción y desarrollo del sistema económico, 
el autor, en el capítulo siguiente, se sitúa 
en una perspectiva sociológica y trata de 
analizar la función de la unidad urbana 
en la organización y crecimiento de un 
conjunto social. El autor pasa revista a las 
diferentes etapas de evolución de la ciu-
dad para mostrarnos que la posición de la 
misma en el sistema se ha visto constante-
mente reforzada a través de un proceso 
acumulativo generado por ella. Es decir, la 
ciudad es un estímulo a la diferenciación, 
pero a medida que el sistema se diferencia 
y se vuelve más complejo, mayor es la 
necesidad que tiene de una red urbana. 
En el cuarto capítulo trata la misma pro-
blemática que en el segundo pero desde el 
punto de vista del sociólogo. Remy trata 
de ver si la aglomeración urbana produce 
también, para el consumidor final, una 
serie de bienes colectivos capaces de 
aumentar su bienestar. Empieza por des-
cribir, en base al contexto urbano de la 
sociedad industrial, la especialización fun-
cional del espacio, la cual engendra ciertos 
tipos de relaciones y de valores sociales 
que al mismo tiempo hacen desear, y mo-
delan, un determinado contexto urbano. 
La disociación que se crea entre los dife-
rentes ambientes en los que se desarrolla 
la vida del individuo confiere a éste una 
mayor autonomía respecto a su comporta-
miento y a sus compras. Pero además, este 
contexto urbano constituye un bien colec-
tivo capaz de conferir una significación es-
pecial a los bienes individualmente apro-
piables, mediante la multiplicación de las 
posibilidades de elección. La ciudad permi-
te, a través de la producción de masas, 
el desarrollo máximo de las elecciones y 
proyectos individuales. Esta íntima rela-
ción entre bienes colectivos y valoración 
de bienes individuales modifica, según el 
autor, el punto de partida de la teoría 
económica del comportamiento del consu-
midor ya que ésta implica la posibilidad 
de imputar a cada individuo la utilidad 
que retira de los bienes. En la medida en 
que los bienes colectivos adquieren mayor 
importancia para el consumidor, la teoría 
de su comportamiento debe plantearse en 
otros términos por el economista. 
Después de haber tratado las economías 
urbanas tanto desde el punto de vista 
del empresario como del consumidor, el 
autor procede a una somera descripción 
de los diferentes tipos de diseconomías 
de aglomeración. Señala la inadecuación 
de! concepto de dimensión óptima de la 
ciudad ya que las diseconomías no siem-
pre están ligadas a la dimensión y sugie-
re diversos criterios de organización del 
espacio urbano que permiten reducir los 
costes ligados a una dimensión creciente 
sin anular las ventajas que se derivan de 
la misma. 
En relación con las diseconomías de 
aglomeración, Remy efectúa unas intere-
santes reflexiones sobre la repartición espa-
cial de las ciudades partiendo de supuestos 
opuestos a los que fundamentan la teoría 
de Losch. La formación de la red urbana 
puede comprenderse teóricamente como 
partiendo de un punto de concentración 
sobre el que actúan fuerzas centrífugas 
en forma de diseconomías de dimensión 
estimulando el desarrollo de nuevos nú-
cleos. Estas aglomeraciones mantienen es-
trechos contactos entre sí, pueden ser de 
dimensiones parecidas o diferentes, con 
funciones similares o complementarias, así 
como encontrarse o no próximas al núcleo 
original. Ello no excluiría la existencia de 
ciudades ligadas a las exigencias de locali-
282 RESENAS 
zación industrial o a la animación de zonas 
agrícolas. Una vez caracterizada la ciudad 
a lo largo de los capítulos anteriores como 
una condición estructural de la organiza-
ción del sistema económico, productora de 
economías que le son propias, se despren-
de la necesidad de una política económica 
que incluya el desarrollo urbano entre sus 
objetivos. En la última parte de la obra 
el autor examina este problema y, después 
de analizar la incapacidad de los meca-
nismos de mercado para incluir en el cálcu-
lo económico de los diferentes agentes las 
economías y diseconomías que contribu-
yen a producir, señala la necesidad de una 
unidad de cálculo y de gestión sui generis. 
Esta unidad debería ser capaz de elaborar 
criterios y adoptar medidas para preservar 
las ventajas colectivas complejas de las 
aglomeraciones urbanas. Debería poder rea-
lizar elecciones macroeconómicas irreducti-
bles a un cálculo microeconómico. 
El libro de Remy tiene el interés de 
aportar una visión nueva, rica en posibi-
lidades, al campo de la economía urbana 
al mismo tiempo que plantea la necesidad 
de incluir variables sociológicas como ele-
mentos del sistema económico y por lo 
tanto la necesidad de una unión estrecha 
entre la economía y la sociología. 
AI lado de este aspecto positivo hay que 
señalar no obstante que muchos de los 
temas están tratados con excesiva super-
ficialidad con algunas descripciones y refle-
xiones vagas a las que se da el nombre de 
análisis y que luego sirven, sin otra ela-
boración que el resumen o la síntesis, 
para hacer en la segunda parte de los 
capítulos una «aportación teórica». De 
todos modos constituye un trabajo lleno 
de reflexiones interesantes y sugeridoras 
que pueden inspirar trabajos más sistemá-
ticos y rigurosos. No hay que olvidar que 
la economía urbana es una ciencia reciente, 
compleja y poco elaborada. Al lado de 
aportaciones teóricas muy formalizadas 
pero basadas en hipótesis excesivamente 
simplificadoras es interesante disponer de 
trabajos que, aunque muy «literarios», 
tratan de incluir el máximo de factores 
reales que caracterizan la problemática 
urbana en la que se interesa el economista. 
ALICIA ARRUFAT 
Principios de economía política española, 
RAMÓN TRÍAS FARGAS. Colección Laurea-
no Figuerola, Ediciones Ariel, Barcelona, 
1973, 268 pp. 
Cualquier intento de llevar a cabo un 
libro introductorio dentro del campo de 
la Economía presenta dificultades de orden 
diverso; por una parte hay que tener en 
cuenta los problemas que surgen de orden 
pedagógico y de los cuales pueden dar fe 
aquellos que han tenido la obligación do-
cente de dirigir un curso introductorio en 
esta materia; por otra parte, cuando se 
plantea ante un determinado público una 
ciencia que le es nueva se cae en el peli-
gro del excesivo dogmatismo que dificulte 
la mínima objetividad a la hora de expo-
ner los distintos conceptos, precisando de 
las matizaciones necesarias para conferirles 
el grado de validez que tienen desde la 
perspectiva del pensamiento actual. 
La obra del profesor Trías Fargas inten-
ta resolver estas dificultades, y creo que 
en gran parte lo consigue. Es muy suge-
rente, en este sentido analizar los objeti-
vos que el autor se propone, a través de 
la lectura de su prólogo, que luego quedará 
confirmado en los distintos capítulos del 
libro. 
De especial interés resulta su visión en 
relación, a la forma de hacer comprensible 
nuestra ciencia a los que por primera vez 
la intentan abordar, manifestando que en 
un principio es mejor dar una rápida vi-
sión panorámica antes de abordarla por 
completo, así nos dice: «me he convencido 
de que ésta constituye una materia muchas 
de cuyas partes no son comprensibles, o 
por lo menos cuestan mucho más de en-
tender, sí no son conocidas todas las 
demás» (p. 7). El libro realmente, por 
su sencillez y claridad expositiva posibilita 
una lectura rápida que satisface dicho obje-
tivo. 
Desde la perspectiva del propio conte-
nido de la obra hay que hacer constar 
que guarda una sistemática muy semejante 
a otros manuales de introducción, si bien 
es cierto que en este caso el autor intro-
duce en la primera parte, el estudio de la 
Renta Nacional, iniciándola con el análisis 
del Producto Nacional y su medición, así 
como el estudio de los factores produc-
tivos, escalón indispensable para el entendí-
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miento de ambos conceptos; vemos pues, 
que se han obviado amplias consideracio-
nes del estudio del fenómeno económico, 
forma tradicional de iniciar un manual 
introductorio, de esta forma al lector se 
le enfrenta directamente con el problema 
básico de la producción sustrayéndose con-
sideraciones del objeto de la ciencia y 
cuestiones metodológicas que no consiguen 
resultados positivos en orden a la mayor 
comprensión y claridad para aquel que se 
inicia en nuestra ciencia. 
Ahora bien, a nuestro entender, y con 
la mera lectura del título de la obra, lo 
auténticamente novedoso de la misma es 
que junto a la consideración de los con-
ceptos que se analizan, se estudia la reali-
dad económica de nuestro país, en un 
intento de poner a la luz de las distintas 
teorías los fenómenos reales de la econo-
mía española; sin duda nos hallamos ante 
un precedente de nuestra literatura econó-
mica. El intento aunque difícil, no olvide-
mos que la abstracción en economía alcan-
za en ocasiones un alto grado, ha resultado 
satisfactorio. Hay que constatar, en este 
sentido, que si una ciencia social como la 
economía intenta explicar la realidad para 
modificarla, se precisa de su conocimiento 
para enfrentarla con las distintas teorías y 
analizar si su mayor o menor generalidad 
nos pueden ser útiles, el autor es explícito 
en las últimas líneas de la obra: «Se quiere 
hablar de la situación en España en el 
momento en que vivimos, criticando la 
teoría a la luz de esta realidad histórica 
geográfica». 
Refiriéndonos a las dificultades que seña-
lábamos al principio al exponer los pro-
blemas implicados en el tratamiento del 
tema en relación a posibles dogmatismos, 
es de destacar que en el prólogo el autor 
no intenta ocultar su propia ideología, bien 
al contrario, la expone de una forma clara 
facilitando, de esta forma, que el lector 
no se lleve a engaño; con ello reafirma su 
propósito de llevar a cabo la crítica nece-
saria al sistema que por ser «el menos 
malo» (p. 8) necesita de dicho análisis; 
el libro en su desarrollo confirma la inten-
cionalidad que el prólogo manifiesta en 
este sentido. 
En el tratamiento que se hace de los 
distintos conceptos, por su imprescindible 
superficialidad remite al lector interesado 
a la bibliografía y a las fuentes estadísticas 
precisas para su análisis más amplio, facili-
tando la profundización en cualquiera de 
los temas que se plantean. 
Tampoco se deben dejar de lado las con-
tinuadas referencias que se hacen a la his-
toria del pensamiento económico, que por 
una parte sirven para familiarizar al lector 
con las distintas escuelas y por otra pre-
sentar cada uno de los conceptos exponién-
dolos a las diferentes formulaciones que 
han sufrido a través de la historia del 
pensamiento; por sólo citar un ejemplo 
hay que señalar el epígrafe dedicado al 
desarrollo económico. 
Creo, finalmente, que es de destacar la 
última parte del libro, en la que se hacen 
unas breves pero interesantes matizaciones 
en torno a los objetivos de nuestra ciencia, 
para observar los cambios de enfoque que 
se han venido produciendo desde que 
Robbins intentó precisar de forma tajante 
el campo de estudio y la generalidad de 
su aplicación. Todo ello se pone en duda 
y una realidad que se transforma en cada 
caso concreto obliga a diferentes conside-
raciones; el autor lo pone en evidencia: 
«lo cierto es que este mundo es tan vario 
en el espacio y tan cambiante en el tiem-
po que lo concreto, el arte como método, 
la política y la ética no pueden ignorarse 
sistemáticamente» (p. 262). 
La conclusión general es que el libro 
resulta extremadamente útil para los que 
quieren conocer, en una primera fase, la 
problemática de nuestra ciencia; y esta 
utilidad se ve incrementada cuando se 
quiere confrontar nuestra realidad econó-
mica con las formulaciones que en el pre-
sente se realizan en torno al campo de la 
ciencia económica. 
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